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FUERA DE ABONO

B i e n  P I I IT I
Después de Romanones, Maíira; des­

pués de Maura, venía Melquíades Alva- 
rez, pero se ha interceptado García Prie­
to. ¿1 je fe  de los demócratas, fuera de 
abono, ha consumido un turno. Ha re­
nunciado al aparato externo, á la osten­
tación con bambolla teatral; pero ha que­
rido decir su opinión. Un redactor de «E l 
Imparcials le ha inten^iuvado, especial­
mente teniendo en cuenta el llamamien­
to hecho por el conde de Romanones á 
demócratas y reformistas, y  el marqués 
de Alhucemas, defiriendo cortésmente á 
la invitación, ha formulado unas amplias 
declaraciones, fácilm ente fueron venci­
das las reservas que le  aconsejaban ca­
llar al je fe  de los demócratas.

Ya tenemos en candelero al jefe de la 
rama desprendida del partido liberal. 
Los mementos actuales que todo lo tras­
truecan y  confunden, han dado al traste 
con la clasificación en series, que cxisle 
en la política comO' en la tauromaquia. 
El que significa algo, aunque no acaudi­
lle partidos' de extensas ramificaciones 
en toda la nación, tiene que decir su ver­
dad, ó al menos, la dice. Claro es que, 
obligados á hablar todos los políticos de 
los mismos problemas, y presupuesta su 
sordidez cerebral, el desfile es de relojes 
de repetición. Sólo al que madruga y ex­
pone los tópicos é ideas de uso corrien­
te, le ayuda Dios- Los demás, quieran ó 
no, han de limitarse á repetir fonográfi­
camente los conceptos ya  puestos en cir­
culación. Varían quizá el orden de la ex ­
posición, el introito y la coda; pero la 
esencia es la misma, y , de tanto airear­
se, se desvirtúa. Las últimas repeticio­
nes suenan á cosa hueca, vacía.

Este temor asaltó al marqués de A l­
hucemas, cuando se vió amagado de una 
interviú. Más que los monólogos, prefie­
re los diálogos en el Parlamento; manera 
discretísima de opinar que deben abrirse 
las Cortes. Le preocupa mucho no inci­
dir en la «tendencia de imitación que es 
cuasi vicio nacional», y  por eso, aún vién­
dose requerido, se ha negado á celebrar 
un acto político. Pero, ,;cómo resistir al 
r̂equerimiento del peri(^ista^aue le iba á 

*’5T!TÍfrfúgá'rY ‘cayó 'íá TéñtacióhVha- 
bló de cuanto le preguntaron, y, de su 
disco, ([ue es el mismo del conde de Ro­
manones, aquí van unas pruebas:

¿Neutralidad? Sí, no y que se yo-

«(Cuando alguna voz se ha levantado para 
hablar de neutralidad expectante, pronta á 
participar en di conflicto europeo, aquel sen­
tir general so hizo tan intenso que quedó 
ahogada ' ul vez inmediatamente.

Estímulos de respeto al Poder, un .senti- 
mit'üti» de ■orden, un g_ub¿rnaiuentalismo que, 
por f^^rtuna, va arraigando entre nosotros, 
impelieron á muchos á acatar las normas 
que, en cuanto á neutralidad, se dieron por 
el actual Ministerio, sin discutir lo que se 
había dicho ni io  que había defadlo do decir- 
«í. Vendrá momento pa-ra el examen y la 
controversia del pasado; pero di hecho in­
discutible es aquella ansia de tranquilidad 
y de reposo que convirtió la neutralidad en 
asiiiración nacional.»

Ah- Pero esta aspiración nacional, es­
tá complementada, mejor dicho, supedi­
tada, á otra aspiración nacional.

«¿Quiere esto decir que existiese en el país 
una corriente die opinión para apartar á Es­
paña de los ruinboá que con anterioridad ha­
bía seguido? ¿Es que se puede admitir que 
habría elementos, con peso en los destinos 
de la patria, que ante el conflicto, en el ins­
tante de la dificultad quisieran olvidar las 
üirectivas que venían tóiguiendo las repre­
sentaciones constituidas? Nuestra psicolo­
gía, locada más bien de idealismos, hidalga 
liasca ei vxceso, no consiente suponer nada 
que no'eea la más grande lealtad, la más ab- 
Goluta cordialidad '?n el cumplimiento de 
aquellas re* aciones que en el ov’dlcn interna­
cional se hubiesen establecido.

Para los políticos, para los que han teni­
do o pueden tener las responsabilidades del 
Gobierno, el «sprit de suite» en los propósi­
tos internacionales, por honor y conveniencia 
de la patria, es dogma fundamental al que 
no se puede failtar.»

¿ Quiere decirnos el marqués de Alhu­
cemas, cómo se responde al «sprit de sui­
te » en ios propósitos internacionales, en 
estos momentos en que todo se subvier­
te por la sangre y {xir el fuego jsi nO' es 
con la neutralidad expectante?

El punto de «originalidad» elegido^ por 
los demócratas es. como se ve. arbitrario 
y falso.

¿De Tánger?

cerrar los ojos para apartarse de ella. Ha­
blar de intervenciones eg suscitar inútilmen­
te una grave cuestión, y crear, con intención 
sana, una dificultad á la causa de la patria.

No existe allí la anarquía prolongada que 
ensangrienta MéjEco, ;sin qufe, íos Estados 
Unidos se decidan á mediar; no se ha pen­
sado, que yo sepa, en ^ u e l acuerdo con In­
glaterra que sería preliminar para cualquier 
acción en el país hermano; ni se nos ha he­
cho llamamiento alguno por los portugue­
ses, árbitros y soberanos en su constitución 
interna-, para nuestra mediación..

Amistad, cordialidad, aproximaciones, iden­
tidad' de miras, ventajas económicas, oso es 
lo único que todos debemos procurar exis­
ta entre los Gobiernos de Portugal y Es­
paña.»

Como Romanones.
¿De qué'manera responde al llama­

miento del je fe  de los liberales?
«Eli espíritu de solidaridad que invoca el 

conde de Roiriianones lo sentimos nosotros con 
igual viveza, no sólo para defender el lega­
do de libertad incorporado á nuestras leyes, 
sino para ir á aquellos avances indispensa­
bles que son nuestra bandera, y recogiendo 
las últimas frases del discurso -de Palma di­
ré á usted que, si se llega á una meditada in­
teligencia patriótica para llevar eficazmente 
á la práctica cuanto he manifesado, ooni el 
proposito firme de sanear nuestra política, 
mirando al país antes que á los amigos, cum­
pliremos nuestros deberos de ciudadanos y 
de liberales, y no seré yo ciertamente quien, 
por desertor,, haya de merecer la'pena del 
desprecio público.»

¿ Se quiere mayor identificación ?
Realmente, con la última parte basta­

ba. No obstante, el señor marqués de A l­
hucemas, se ha creídlo en el caso de dis­
currir en relación con todos los aspec­
tos, ó los más imp>ortanteS', del proble­
ma que tiene planteado España. De pa­
so. ha aprovechado la ocasión, como ges­
tor del Tratado con Francia, para justi­
ficar que transigiera con. el regimen es­
pecial de Tánger, que había de ser de­
terminado ulteriormente, después del 
Tratado. Y  á esto, á unas divagaciones 
crematísticas, y á censurar la política 
que seguimos en Marruecos, se han re­
ducido sus declajacioncs.

En cuanto á Marruecos, no siendo nue­
vos los juicios emitidos por el marqués 
de Alhucemas, no puede negárseles inte­
rés. Ha dicho algo en lo que todos esta­
mos de acuerdo', al menos en lo' funda­
mental. Los sacrificios que hace España 
no se hallan compensados por los bene­
ficios obtenidos. Nos encontramos en un 
atasco, sin que s e 'vea. la . pcisibilidad de 
ir adelante ó de retroceder. Es un «statu 
quo» el de Marruecos, sangriento y rui­
noso, que nos empobrece y aniquila, sin 
esperanzas de redención ni de enmienda.
Y  como esto es una verdad incuestiona­
ble y  dolorosa, cuanto se diga en tal res­
pecto ha de tener franco acogimiento.

Ahora bien; tocar ese resorte, para que 
pasen unas declaraciones que pipían te­
ner concreción casi monosilábica, nos 
parece de un candor infantil. En fin de 
cuentas, aunque otra cosa crea el mar­
qués de Alhucemas, tan temeroso de in­
cidir .en la imitación, no ha hecho más 
que repetir las- manifestaciones del je fe  
de los liberales, con una ligera variante 
de Maura. A  eso ha auedado reducida la 
audición extraordinaria de la «batuda» 
que inició en Palma el conde de Romano­
nes.

PAR A  EL SR. SANCHEZ GUERRA

PALABRAS DE
s

i n t e r m e d i a r i o

Vosotros, los hombres que no hayais caído 
en manos de intermediarios, oid:

El intermediario es la cosa más infame del 
mundo, después del sastre. Más han muerto 
por tratar con intermediarios que por negociar 
con caseros, cocheros y cómicos, que es la tri­
nidad de las pestilencias.

i Oh, nuestro señor cl intermediario! Eil lo 
llena todo y es como un sol.

Para cualquiera cosa que ocurra, para asun­
to que necesite de resolución, para pedir, pa­
ra -•'anceder, para nacer, para morir sr necesi­
ta del maldito intermediario.

¡Válgame Dios, y á cuántos,y cuáles oficios 
se presta! Va vestido y desnudo de todos les 
trajes. Unas veces es eminencia; otras, exce- 
lentísim.o señor: muchas, señoría; iníimias, 
majestad; varias, comercio; las más, religión; 
algunas veces, patria; diversas, estado. Asiste 
á los pailacios, introdúcese por las tabernas, 
frecuenta las cancillerías, ahúchase en los tem­
plos, arrástrase por las audiciencias y va á 
parar hasta á las alcantarillas.

Es tnreero de todas las cosas y hónrase con 
infinitas tercerías.

Es entre ladrones concejal, entre cortesa­
nas, chulo; entre enfermos, botica.uo; entic 
muertes, médico; entre jueces dinero y entre 
políticos cacique.

i Mirad qué bellos oficios í
Su boca es escudo contra la verdad. Alimén­

tase de lia cizaña y es hombre que visto de un 
lado presume de discreto, y de otro es emiiro- 
llador y consejero, rata por cantidad.

Sus palabras son siempre las más comedid.is 
y eficaces: «—Oh, déjeme usted hacer. Eso es 
asunto hecho. Ya verá usted. Pronto ocurrirán 
grandes cosas. Todo ello es fácil. Tiempo es 
tiempo. No hay que decir palabra, etc.»

Se le ve en todas parles,y con muy diferen­
tes caras. Y  los hay de invierno y de veram.i, 
que trafican con otoños y primaveras.

Fuera de esto, los intermediarios se dividen 
en simples y en racimo. Los intermediarios 
simples son los abogados, procuradores y di­
putados, gente de todo punto ajena a este 
mundo. Los en racimo son las eternas y siem­
pre malditísimas comisiones, juntas, ligas, aso­
ciaciones, patronatos y defensas, pesteĝ  íPfeT- 
jUides, recipes de las virtudes y asilo de tram­
posos, vagamundos y ladrones.

¡Oh, tú, caballero intermediario! El mun­
do se vendería por dos reales, si no iuera 
por tí. '

Hasta el mismo Papa es intermediario.
No hay personaje tan, socorrido, ni recurri­

do, ni recorrido.
El Antecristo será intermediario.

Luis A3TR AKA  M ARIN
—* * * ■ » * * «  ■

SUCESO SANGRIENTO

Un loco hiere gravemente
á un sacerdote

La hazaña de un monterilla
•

Nuestros amigos de Posadas (Córdoba), 
nos comunican por teléfono una hazaña reali­
zada por el monterilla de dicho pueblo, con­
tra el primer teniente al-vnl lo, y querido co­
rreligionario nuestro, Sr. Bonilla.

Según las noticias que recibimos, el alcal­
de de Posadas, celebrando sesión el Ayun­
tamiento, en el momento que nuestro amigo 
Sr. Bonilla, usando de su legítimo derecho, 
pid:«) la palabra, le hizo detener, y detenido 
continúa.

Es esto tan absurdo, tan brutalmente arbi­
trario, que parece mentira que la irascibili­
dad. de un cacicueJo pueda llegar hasta esos 
extremos.

Esa es la oonsiecuencia del caciquismo mi­
serable que corroe á España, y que estos 
días ha sido puesto sobre la mesa de disec­
ción por el malhumorado y olímpico señor 
Maura.

Un alcalduelo, sin noción del decoro ni de 
los derechos ciudadanos, se cree autorizado 
para montarse á horcajadas; sobre la ley y 
atropellar villanamente á quien le venga en 
gana. Por eso el alcalde de Posadas habrá 
pensado que, ii^unemente, podía detener á 
nuestro amigo Sr. Bonilla, cuando pedía la 
venia para el ejercicio de un derecho.

Y, ciertamente, si no se .castiga la auda- 
«Las palabras que con clara visión de la  ̂ cia de ese monterilla, quienes se crean re- 

reaiidau, coa la autoridad personal y poli- I vestidos de la máa riaíctila autoridad, se- 
ti.ua que tiene y con su gran patriotismo, | consideraran en condiciones de violentar to- 
pi'-;nunció en Palma el conde de Itomanones ¡ los derechos y burlarse d-e todas las Ic- 
acei'Ua de Tánger tendrán ciertamente un 1 y^s, par imponer la de su capricho.
<'-() en ei país pcar'a amparar la acción del ' tolerable, señor ministro de la Go-
Gebiemo en servicio de este interés patrio. ‘ t^rnacion, que el a.ca!duel.o de Posadas, por 
No es sólo el dcs-o que aquella potuación • dispoiiier de 13, vara, se crea ai frente d© un 
frontera á nuestro territorio, donde tantos . f « «d a  Los derechos de nuestro amigo señor 
recuerdos históricos nos llaman, llegue á en- | Bonilla, han sido atropellados; á él_ se le ha 
grandeoer el suelo nacional lo que nos inspi- i detenido inicuamente, y esto necesita repa­
ra; es que Tánger, dentro de nuestra zona j ración y <^stigo.
do influencia, representa un peligro que des- I ^ 2- anwne lormulamog personalmente nues- 
apareoe para nuestra obra en A frica y sig- tra queja al subsecretario Sr. Quejana; 
niñea una garantía que siempre se echó de h'̂ y? estara enterado el Sr. Sánchez Guerra 
menos.» alcaldada del monterilla de Posadas,

y espérame» que, hoy mismo también, por 
Lo  mismo que Romanones y  Maura. prestigies de la patria y p.or respeto al de- 
: De Portugal ? ^  ordene la libertad del 8r. Bonilla

y exijan al monterilla imprudente las res- 
«Nucstra línea 'do conducta para con la ponsabilidadoia en que ha incaiirrido. 

nación portuguesa se halla trazada por los Confiamos^ en la rectitud dcil ministro de 
bachos con tai firmeza, quo sería necesario la Gobernación,

i

( por TELEGRAFO)

ZARAGOZA, 25.—En el café Moderno ha 
ocurrido un sangriento suceso, que impre­
sionó vivamente á la numerosa concurrencia 
quo s© encontraba én el ©stableeimieuto.

Próximamente á las diez de la noche, en­
tró en el referido local ol dentista D .'Em ilio 
Moreno, y sin que mediara disputa algu¿ia, 
se acercó á una mesa en la que se hallaban 
tomando café unes amigos, eaií compañía dei 
sacerdote D. Valentín L'lzurrum, disparan­
do sobre él cuatro tiros.

El público se lanzó sobre ed criminal, pro­
duciéndose gran confusión y alarma.

Ya en la calle, se agolpó má.s público, in- 
teintando lynchar a] agresor, acto que no lo­
graron gracias il «la pronta intervención de 
los guardias de Seguridad, que habían acu­
dido al oir los disparos.

Lios amigos del Clr. Ulzurrum recogieron- | 
le, trasladándole á la Casa de Socorro, don- 1 
de los médicos le apreciaron dos gravísimas ' 
hci'idas de bala .en el vientre y otra en la ca­
beza.

Se precisa una difícil y ari iesgada oper«t- 
cion, desconfiando los facultativos de salvar­
le la vida. .

Cuando el autor del crimen era conducido 
al Gobierno civil por la Policía, la multi­
tud ,excitada-, continuaba en el mismo esta­
do agresivo.

Trátase de un locO', que desdo hace tiem­
po padece manía persecutoria, demostrán­
dolo el hecho do que, en cierta ocasión, se 
presentó en el Gobierno civil solicitando el 
auxilio de la  Policía, porque la ciudad en- 
tera teníale manía, persiguiéndole constan­
temente.

El gobernador intento calmarle, prome­
tiéndole su deseo; pero el loco no se confor­
mó, y después de la entrevista d ijo que di­
cha autoridad era también enemigo suyo, y 
juró matarlo. ,

K a  manifestado el gcjxrnador que, en 
vista de las amenaza del maniático—aunque 
no hizo caso ded juramento—, oonferenció 

; con ía familia dei dentista Moreno para 
1 que lo vigilase á impidiera que lle\ase ar- 

mas', en evitación de sucesos desagrada- 
' bles; pero loe parientes no >.s convencían del 

estado anormal del hoy autor de un crimen.
Se ha comprobado que Moreno no conocía 

al sacerdote LTzun-am ,y por lo que ha di­
cho aquél, se deduce que lo confundió con 
uno de sus imaginarios perseguidores, su­
poniéndole padre de una <antigua novia su­
ya, al que le atribuía una campaña difama­
dora por no haberse casado con ella.

Al detenido se le encontraron un revólver 
y una pistola Browning, ambas armas car­
gadas, aun cuando del revólver faltaban las 
cuatro balas que empleó en los disparos.

El sacerdote fue concejal republicano del

Ayuntamiento do Zaragoza, y después de en­
viudar cursó la carrera eclesiástica.

Tiene sesenta y dos años, y es persona que 
goza do generales simpatías.

Acudía con frecuencia al café Moderno, 
vstido de paisano.

El suceso ha impresionado en la pobla­
ción, tanto por las circunstancias en que se 
ha desarrollado como por la calidad de la 
víctima y del agre-sor.
...................... .. ■ ' ........... ..

M IT IN  EN LU X EDEM

La estafa de
los 25.000 dores

Ayer mañana se celebró en el teatro de 
Lux Edem eí anunciado mitin, para que el 
concejal Sr. Besteiro, puediera exponer ante 
la opinión pública al resudtado de sus averi­
guaciones en el asunto del pago de haberes 
ú los maestros desdoblados.

Ei tema á desarrollar por el' Sr. Besteiro, 
tenía por título «Las escual'a.s nacionales de 
Madrid y los ladrones».

Preside el compañero Lucio Martínez, quien 
explica el objeto dei! mitin, y acto seguido 
concede la palabra á D. Angel Llorca, pro­
fesor, que formuló la primera demmeia con­
creta.

El Sr. Llorca expone brevemente cuanto 
aa-be de la cuestión, afirmando que á él se le 
había propuesto ila firma de un documento en 
el que se comprometía á dejar el cincuenta 
por ciento de los atrasos que debía percibir 
y que, al negarse á suscribirle, se le amenazó 
con que no cobraría nada.

Habla del mal estado de las escuelas de 
Madrid, comparándo«las coa las que fimcio- 
nan en el extranjero.

Dice, que á un grupo de 125 maestros 'les 
adeuda el Municipio 60.000 duros, y para co­
brarlos se les propuso que dejaran la mitad 
próximamente.

Dice que dió cuenta de la estafa que se que­
ría cometer con los maestros, al Sr. Besteiro, 
y éste enseguida se puso sobre la pista para 
corta especulación.

Agrega, que también se negó á firmar otro 
documento que desestimaba Ja denuncia del 
Sr. Besteiro.

Dice que él vino á Madrid trasladado por 
concurso y se encontró con que no tenía lo­
cal donde dar clase.
_ Reclamó, y hace dos años que su reclama­

ción está sin resolver.
Atribuye cuanto ocurre .con este negocio de 

los pagos, á Ja Junta municipal, por haber 
nne éfitffcs se b'ag»n por habilitación, 

en vez de 'efectuarlos la Tesorería, como ha 
sido siempre. (Aplausos.)

Habla á continuación el Sr. Besteiro.
Dice ¡giie al denimciar el grave chanchu­

llo municipal no h;i hecho más que cumplir 
con mi deber de ciudadano.

Manifiesta que este asunto es de poca im­
portancia, si se consideran otros que se ha­
cen en ei Ayimtamiento con las expropiacio­
nes.

Resume los hechos, los cuales expondrá 
en la misma forma ante el Tribunal de Jus­
ticia. Pero hablo aquí antes, porque quiero 
que la opinión sepa á qué atenerse en tan su­
cio negocio.

Añade que en otra ocasión le denunciaron 
otro intento de robo á ilos maestros, propo­
niéndoles que dejaran un 25 por 100 si que­
rían cobrar .su.s atrasos devengados en cla­
ses nocturnas.

Dice que esta- denuncia se ha podido ha­
cer, porque el Sr. Llorca le ofreció decir la 
verdad de cuanto ocurría, como víctima que 
iba á ser de dicha estafa.

En el expediente que él ha instruido por 
onc-argo del alcalde, han prestado declaración 
once personas, que confirman Ja certeza de 
los hechos.

Habla del habilitado <le los maestros, que 
es además agente consistorial.

Cuenta cuanto se hizo para que la Policía 
tuviera un éxito completo, y él confiaba mu-' 
cho en la gestión del Sr. Maqueda, de quien 
le  habían dicho que era un hábil p.olicía.

Afirma que la Policía ha protegido, qniizá 
por picsiones, á >!os culpables.

Censura al habilitado que particularmente 
le dijo una cosa, y en el expediente ha oe- 
claiudo todo lo contrario. En manos de per­
sonas así anda el Ayuntamiento.

Cuenta lo que le dijo eJ alcalde como refe­
rencia dd Sr. Maqueda, que la Policía no 
iba <al_ ridículo, porque había tres concejales 
complicados.

Critica al alcalde que ha procedido en es­
te asunto con demasiada torpeza. Le consi­
dera inoa-paz de coger dinero de nacie, pero 
no puso ningún celo en averiguar quiénes lo 
querían, coger de los maestros. Y  es que tie­
nen miedo á que estos conflictos se hagan 
públicas, por miedo á perder la vara de al­
calde.

La Policía, á pesar suyo, tendrá que in­
tervenir en esta cuestión; si no J-o hace, ape­
laremos á la opinión pública y á la Prensa, 
y preguntaremos constantemente:

—¿ Qué se ha hecho del expediente de tan 
escandaloso asunto ?

Agrega que en cate chanchullo hay más 
personas complicadas que el pagador, y es­
taremos alerta para que ninguno puede sal­
varse.

Censura al Negoídado de Enseñanza del 
Ayuntamiento, donde se engaña á las gen­
tes.

Dice que las plazas de maestros se adju­
dican á paniaguados de concejales.

Analiza ;a constitución y funcionamiento 
de un fantástico Negociado de Enseñanza, del 
que es alma el Sr. Novoa, secretario de la 

• Junta muniiupaj. y lo relaciona con la pre- 
 ̂ paracion del negocio de que se está ocu- 
. pando.

Censura la creación de la Junta munici­
pal de enseñanza, debida a una disposición 

1 del Sr. Ruíz Jiménez.
; Acaba calificando de crimen el hecho de 

querer robar a los pobres maestros á cuyos 
cuidados están entregadas las generaciones 
futuras. . . ^

Ei Sr. Besteiro termino pidiendo el apo­
yo de todos para hacer luz y que sean casti­
gados los culpables. (Fué muy aplaudido.)

EL HIJO DE ROMANONES

f f S B I in B l iü i i i i
A  pesar de la solemnidad taurina de ayer,- 

que absorvió casi por entero ia atención de 
las gentes, aun se continuó discutiendo el 
arresto del hijo del conde de 'Romanones, ha­
biendo comentarios para todos los gustos.

Qién creía extremadamente excesiva y  
quijotesca la actitud del señor conde de Llo- 
bregat; quién defendía calurosamente su rec­
titud; unos censuraban las ingerencias extra­
ñas á los superiores del soldado; y no falta­
ban los que convenían en qm el más ciciiaira- 
do había sido el capitán general.

A  pr-opó.sito del asunto, el ministro de Ja 
Guerra ha hecho las siguientes deo!aracio-< 
lies:

«Lo de la dimisión dcl « apitán general de 
Madrid es pura patraña. No sé de dónde ha­
brá salido esa especie. Precisamente e] rds- 
mo general Bazán me expresó hoy por te'é- 
fqno su sorpresa por tal fantasía, que aco­
gida por algunos perióMcos había llegado 
hasta ¿i. No había nada que justificarse ia 
supuesta resolución.

En cuanto al arresto del .soldado -«e Ijú i 
sares de Pavía D. Alvaro Figueroa, se ha sa­
cado de quicio -as cosas, desvirtuando y abul­
tando lo.s términos de la cuestión. Por no 
haberse despedido del capitán de su escua­
drón ai marchar de Madrid, en uso de licen­
cia que el capitán general le concediera, se 
le impuso 'al volver un arresto de cuarenta y 
ocho horas.

Después, como en .su mismo regimiento se 
turiese noticia _dc que había asistido á un 
«meeting» político, ha tenido que sufrir un. 
nuevo arresto.
_ Este ya se ha cumplido, y el soldado, cas­

tigado por una y otra causa, debe estar á 
estas horas en ¿ibertad.

Ahora bien; en razón á que la ley manda 
que estos reclutas permanezcan tres meses en 
fi'las, no las abandonará ahora el Sr. ligue- 
roa y Alonso Martínez hasta que cumpla ese 
tiempo preciso, supliendo Jos días que, en 
disfrute de licencia, ha estado ausente.

Y  nada más hay hoy sobre este asunto.»

Homenaje al doctor Peña
Organizado por el Profesorado médico de 

Madrid, ae ha celebrado un banquete como 
homenaje do admiración y simpatía al emi­
nente doctor D. Leonardo de la Peña, uno 
do los mayores prestigios de la Medicina es­
pañola.

_E1 ilustre dector Peña, tanto oomo nota- 
bilí.simo catedráríco. que 
co en Urología, es acreedor al homenaje que 
sus compañeres le han tributado con motivo 
de su reciente nombramiento de catedrático 
jiiimerario de Anatomía descriptiva.

Sus trabajos acerca de «La tuberculosis re- 
nal»j «E l examen de las funciones del riñón», 
«Litiasis renal», «Tubercolina» y «Ñí-frccto- 
mía en tuberculosis renal», le han valid.o li­
ta y envidiable reputación en el mundo cien­
tífico.

Con tales prestigios, natural era que el 
banquete fuera una solemnidad. Y,así ha si­
do ,en efecto. Más de trescientos' comensa­
les, entre lcs_ que se hallabcan las más ilus­
tres jiersonalidad.e3 d© las citncias y de la 
política, acudieron á testimoniarle sus admi­
ración entusiasta.

Hubo encomiásticos brindis de los docto- 
y Criado y los ex ministros 

Alba y Bor^amín.
E'l agasajado expresó su gratitud en un 

elocuente discurso.
Para todos hubo calurosos aplauso.s.

B f l R C É L O N ñ
( por TELEGRAFO)

SI asunto áel alcalde
BARCELONA, 25.—Prosiguen su cambia- 

ña coiitr;’. cl alcalde los radicales y naciona­
listas.

El próximo martes c:;’ cbri.¡'á’.’ un mitin 
de protesta contra oí alcalde los concejales 
de ambos band-os.

Paree?.que tratan cb- volver á entrar en 
la.s csiq'ics, p ira hacer auf campaña de obs­
trucción contra la pro.sidencia.

El Sr. Giner de les Río-; ha reunido á la 
Jimia municipal para toiúar acuerdos en es­
te asunto.

De.spués de oir el estado en que está e! 
asunto de la Alcaldía de labics del Sr. Pich 
acordaron los radicales coii.valiar el caso con 
cl Sr. Lerroux, que’ha IFgado hoy á Barce­
lona.

A  este efecto, se han entrevistado el señor 
Píen y ei jefe del Parcido Radical, no sa­
biéndose todavía l-o que hayan acotdado »n 
la entrevista.

Todavía no -se sabe la fecha en que mar­
chara á Madrid el alcalde, que continúa 
asintiendo a su despacho y á las sesiones.

^oy tradicioiiahstc.fi han acordado celebrar 
un mitin en dorensa del alcalde, contestan­
do aj que en su contra organizan los radica­
les y rcgionalistas.

Sangriento suceso
En . una casa de lenocinio de la calle del 

Hcspital s© ha desarrollado anoche un san­
griento suceso.

Un sujeto de veintisiete años fué á la cí -̂ 
sa, y por celos cuestionó con una joren, 
exasperándose hasta tal punto, que hizo uso 
de un revólver, disparando, con tan mala 
suerte, que el proyectil fué á d.ar á otra jo­
ven que se hallaba inmediata, causádnola una 
hendí, gravo en la espalda •

Después volvió el arma contra sí el agre­
sor, intentando «uicidíírse.

Doble crimen
Ancch© penetro un individuo en una ca-.a 

db labranza dcl pucWo Las Pccuitas, térmi-
1.0 de Taragc-na, y disparó dos tires contra 
el dueño de la huta, á cuyo .servicio había 
estado cl agrcwi.

A consecuencia ue le: disparos resultaron 
muerto; cl dueño de ba finca y su hija.

El agresor huyó (k'ípuí'-.t de cometidos lr,s 
crímenes, pres/iitándc-jc después á la Guar­
dia civil csponta’.ieamcnte.

y \
^1
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S  E Iü  UABlOAh

La barbarie
de Berlío

I)

LA  GUERRA A  LA  PALABRA

No puede negarse que anima una duda 
persistente á muchos que reconocen qiie los 
ingleses desnudaron su espada en inevitable 
defensa propia y que no sienten gran amor 
por el sable triunfal de Sadowa y Sedán. 
La duda es de si ilusia, comparada con Pi’u- 
sia, es bastante decorosa y democrática pa­
ra estar aliada á potencias 'liberales y civili­
zadas. Por lo taJito, trataré primeramente 
do este tema de la civilización.

En una discusión como esta, es vital quo 
tratemos de conceptos y no de .simples pala­
bras. No es necesario establecer en todo ar­
gumento lo que una palabra significa ó de­
biera significar. Pero es necesario en todo 
argumento fijar lo que intentamos decir con 
una palabra. En tanto que nuestro adversa­
rio entienda cuál es el objeto de que habla­
mos, no importa para la discusión que la pa­
labra sea ó no sea da que éil hubiera elegido. 
Un soldado no dice: «Se nos mandó que 
fuéramos á Mechlin, pero yo preferiría ir á 
Malinas». Puede discutir la etimología y la 
arqueología de la diferencia de ambos nom­
bres, mientras marcha; pero el hecho es que 
sabe á donde ir. En tanto que sepamos lo 
que una palabra dada significa en ima_ dis­
cusión dada, no importa siquiera que signi­
fique otra cosa en otra discusión completa­
mente distinta. Tenemos el perfecto derecho 
de decir que el ancho de una ventana es 
cuatro pies, atmque inmediata y alegremen­
te 1103 pongamos á hablar de los mamíferos 
superiores y digamos que un elefante tiene 
cuatro pies. No importa la identidad de las 
prfiabras, pues no hay duda acerca de Ibs 
significa-dos; pues no es probable que nadie 
piense que un elefante tiene cuatro pies de 
largo ó que una ventana tiene colmillos y 
una tronica ensortijada.

Es esencial poner de relieve la conciencia 
del objeto que se discute en relación con dos 
ó tres palabras que son, por decirlo así, las 
claves, de esta guerra. Una de ellas es la pa­
labra «bárbaro». Los prusianos se la apli­
can á los rusos, y los rusos se la aplican á 
los prusianos. Creo que ambos quieren real­
mente decir algo que realmente existe, nom­
bre ó uo nombre. Ambos quieren decir co­
sas distintas. Y  si nos preguntamos qué co­
sas distintas son éstas., comprenderemos por­
qué Inglaterra y Francia prefieren á Rus.a y 
consideran á Prusia el bárbaro realmente pe­
ligroso entre- las dos. Para empezar de una 
vez: la cosa es mucho más honda que eso 
de las atrocidades, en las euailes, por lo me­
nos en el pasado, los tres Imperios de la 
Eiiropa central han participado _ casi por 
igual, del mismo modo que participaron de 
Polonia. Un escritor inglés, tratando de evi­
tar la guerra con amonestaciones contra la 
influencia rusa, dijo que entre nosotros^ y la 
alianza se alzaban las espaldas flageladas 
de las mujeres polac.is. Pero poco antes, un 
general austríaco que había azotado muje­
res fuó apaleado en las calles de Londres por 
los carreteros de Barc'ay y Perkins. En cuán- 

• to á Ja tercera potencia, los prusianos, pare­
ce claro que al vapuleo, s ise  le compara 
con la forma on que han tratado á las mu­
jeres belgas, iiouría- llamársele una fórmula 
ófic-iak Pero al emplear esa palabra ambas 
partes, digo que hay algo más hondo que 
una recriiiimación de ese género. A l lamen­
tarse ui eniparndor alemán de que nos alie­
mos coa uira potencia bárbara y semi-orien- 
tal, no es (se Jo aseguro á ustedes) que- vier­
ta lágrimas sobre la tumba de Kosciusko. Y  
cuando yo digo (muy cordialmente) que el 
emperador es un bárbaro, no expreso sola­
mente cualquier prejuicio que pueda tener 
contra la profanación de iglesias ó de niños. 
Mis conciudadanos y_ yo nos referimos á una 
cosa cierta é intclegib.(e al llamar bárbaros 
á los prusianos. Es una cosa completamente 
distinta ae la que se atribuye á los rusos, 
y no sería posible atribuírsela á los rusos. 
*Es muy importante que el mundo neutral en­
tienda lo que esa cosa -es.

Cuando un alemán llama bárbaro^ á un ru- 
ro, lo probable es que quiera _ decir imper­
fectamente civilizado. Las naciones de Oc­
cidente han seguido cierto camino en época 
reciente y puede sostenerse que Rusia no ha 
ido tan lejos como las demás, esto es, que 
su sistema modexuo do ciencia, comercio, 
maquinaria, viajes y constitución política no 
C3 tan completo. Ei ruso ara con arados vie­
jos: y lleva una barba revuelta; adora reli­
quias, y su vida es tan áspera y dura co­
mo la de un súbdito de Alfredo el Grande. 
Por lo tanto, en el sentido alemán es un 
bárbaro. Unos pobres individuos como Gor- 
ky y Dostoieffsky tienen que elaborar sus 
propias reflexiones sobre el paisaje, sin la 
ayuda de .largas citas de Schiller acerca de 
los asientos de un jardín, ó de inscripciones 
que les invitan á detenerse y dar las gracias 
al Padre '¿temo por la hermosa- vista de 
Hesse-Pumpemickel. Los rusos, como no tie­
nen sino su fe, sus campos, su gran vator y 
sus comunas autónomas, están completamen­
te sin comunicación con eso que se llama (en 
la calle de moda de Frankfort). Lo verdade­
ro, Lo Bello y Lo Bueno. En cierto sentido 
real, luio puede llamar bárbaro á ese atraso, 
cuando se 'le compara con la Kaiserstrasse; 
ei) esc sentido le corresponde á Rusia.

Pero nosotros, franceses é ingleses, no nos 
referimos á esto a-1 llamar bárbaros á los pru­
sianos.

Aunqxie sus ciudades se remontasen á mayor 
altura que sus buque.-; aéreos y aunque sus 
trenes fuesen más rápidos que sus balas, los 
seguiríamos llamando bárbaros. Sabríamos 
exactamente lo que intentábamos decir y SeV 
bvíamos que era cierto. Pues no nos referi­
mos á que, por accidente, sea una civiliza­
ción imperfecta. Nos referimos á algo que, 
por designio, eŝ  enemigo de la civilización. 
Nos referimos á algo que voluntariamente 
está en guerra con Jor. piincipio.s que hasta 
ahora han hecho posible la sociedad huma­
na-. Naturalmente, aun para destruir la civi­
lización, tiene que estar en parte civilizado. 
Los salvajes que no han evolucionado nacía 
nn podrían causar semejante ruina. No se con­
ciben los unos sin caballos ó ios _caballo.H sin 
equitación. í^o se conciben l'ps piraos dane­
ses sin barcos ó los barcos sin náutica. Esta 
persona á la que yo quiero llamar el Bárba­
ro Positivo tiene que ser más superficialmen­
te moderna que el Bárbaro Negativo. Alari- 
00 fué un oficial de las legiones romanas, 
pero eso no le impidió destruir á Roma. Na­
die supone que los esquiniales podrían ha­
berlo íiechn con tanto primor. Pci’o la bar­
barie (en nuestro sentido) no es una cues­
tión de métodos, sino de fines. Decimos que 
estos vándalos disfr,azadas tiiuien el propó­
sito, pcrfectar.n nt.' serio, de destrni” ciertas 
ideas que, según creen ellos, son demasiado

viejas para el mundo, y sin las cuales, scgiín 
creemos nosotros, perecería el mundo.

Es esencial que se comprenda esta peli­
grosa peculiaridad del prusiano ó Bárbaro 
Positivo. Tiene lo que se imagina que es una 
nueva idea y trata de anlicársvla á todo el 
mundo. En realidad, es scaiciilamente una 
falsa generalización; pero intentar de veras 
hacerla general. iSo obra así ol Bárbaro Ne­
gativo; obra así el ruso ó el servio, íum- i 
que fueran bárbaros. í3i un labriego ruso pe-- ' 
ga á su mujer, es porque su padre obró así 
antes que él; lo probable es que, confornie 
el pasado se aleje, pegue menos y no más. 
No piensa, como pensaría ed prusiano, que 
ha hecho un nuevo descubrimiento de fisio­
logía ai averiguar que una mujer es más dé­
bil que un hombre. Si lui servio apuñala á 
un rival sin decir palabra, es porque otros 
servios lo hicieron antes que él. Acaso lo 
considere hasta como un rito, pero, con to­
da seguridad, no como un progreso. No pien­
sa como etl prusiano, que funda una nueva 
escuela degnomónicapor empezar antes déla 
palabra ¡listo! El simple hecho de ir detrás 
dcl mundo en moral, no le hace pensar que 
va delante de ól en militarismo. No: el peli­
gro del prusiano es que está preparado pa­
ra luchar por viejos errores como si fuesen 
nuevas verdades^ Ha oído hablar de ciertas 
simplificaciones hueras, y se imagina que 
nosotros nunca oímos hablar de ellas. _Y, 
como he dicho, su locura, limitada pero sin­
cera, se concentra principalmente en el de­
seo de destruir dos ideas. l;as ideas mellizos 
quo son la raíz de la sociedad racional. La 
primera es la idea del contrato y la prome­
sa ; la segunda es la idea de reciprocidad.

Evidentemente, la promesa ó extensión de 
la responsabilidad á través del tiempo es lo 
que ante todo nos distingue, no diré de los 
salvajes, sino de los brutos y los reptiles. La 
sagacidad de! Antiguo Testamento observó 
esto a¿ resumir la obscura ó irresponsable 
enormidad de Leviatán en estas pvalabras:

«¿Hará él un pacto contigo?» La prome­
sa, como la rueda, es desconocida en la na­
turaleza. y la primera señal_ del hombre. 
Refiriéndose sólo á la civilización humana, 
puede decirse con seriedad que en el' princi­
pio fué el Verbo. La promesa es _ para el 
hombre lo que el' canto para el pájaro ó el 
• ladrido para el perro: la voz por !a cual' se 
le conoce. Del mismo modo que un hombre 
que no puede acudir á una cita no está ca­
pacitado ni para batirse, así también el 
hombre que no. observa una cita consigo mis­
mo no es bastante cuerdo ni para suicidar- 

No es fácil mencionar nada de lo cual

«tomahawk» y «boomerang», porque en t-o- 
das estas armas hay a'l menos un germen de ’ 
civilización que estos «aiiarqidstas intelec- 1 
Ulules quieren matar. Y  si nos encontrasen ' 
en nuestro último reducto, rodeados de tan 
extrañas espadas y marchando tras banderas 
tan poco familiares, y iio.s preguntasen que 
por quién combatimos en compañía tan sin­
gular, sabremos qué responder:

«Luchamos por la confianza- y la promesa; 
por los recuerdos determinados y la posible 
reunión de los hombres; por todo lo que ha­
ce de la vida algo que no es una pesadilla in- 

' gobeniable. Luchamos por el brazo largo '.leí 
honor y de la remenbranza; por todo lo que 
eleva al ho-mbre sobre la arena movediza de 
sus caprichos v le hace señor del tiempo.»

I  ̂ C-r.K. CHEITERTON.

se.
pueda decirse que depende ell enorme apa­
rato de la vida humana. Pero si depende de 
algo, es de este cordón quebradizo que va 
desde las olvidadas colinas del ayer á las in­
visibles montañas del mañana. De esa cuer­
da solitaria cuelga todo, desde Armagedón 
hasta un almanaque, desde una revolución 
victorigsa hasta un billete de viielta. Sobre
e.sa cuerda-solitaria descarga reciamente ta­
jos d  bárbaro con un sable que por fortuna 
está mellado.

Cualquiera puede darse cuenta de esto con 
sólo leer las últimas negociaciones entre 
Londres y Berílín. Los prusianos habían he­
cho Un nuevo descubrimiento en política in­
ternacional: que á menudo puede ser conve­
niente hacer una promesa y, sin embargo, 
hecho curioso, inconveniente mantenerla. En 
su sencillez, estaban encantados con este 
descubrimiento científico y deseaban comu­
nicárselo al mundo. En consecuencia, hicie­
ron á Inglaterra una promesa, bajo la cou- 
-dición de que ésta violase una promesa y 
bajo lia implícita condición de que la nueva 
promesa pudiera violarse tan fácilmente co­
mo la antigua. Con profunda estupefacción 
de Prusia, fué rechazada esta razonable 
oferta. Yo creo que el asombro de Prusia 
era completamente sincero. A  eso roe refie­
ro al decir que el bárbaro trata de cortar 
ese cordón de honradez dcl cual pende todo 
lo que han hecho los hombres.

Se lamentan Io.s amigos de la causa ale­
mana de que desde la India y la Argelia ha­
yan sido traídos contra ellos asiáticos y afri­
canos lindantes con el salvajismo. 'En cir­
cunstancias normales, yo simpatizaría con un 
pueblo europeo que se quejase de e.so. Pero 
las circunstancias no son normaies. Una vez 
más, la bíu-barie sin igual de Prusia es más 
honda que lo que Ilamanio.s barbaridades. 
En cuanto á simples barbaaidades, es cier­
to que el argelino y el «sikh» darían quince 
y raya al teutón superior. La razón gene­
ral y justa para no emplear tribus no euro­
peas contra europeos es la cUiCa por Cha- 
tham contra el empleo de pieles rojas: que 
tales aliados pueden hacer cosas muy dia­
bólicas. Pero ül pobre argelino, despúés de 
pasar un .par de días en Bélgica, podría 
preguntarse, no sin razón, que qué cosas 
más diabólicas podría él hacer que las que 
están haciendo los muy civilizados alemanes, 
bin embargo, como digo, la justificación de 
recurrir á una ¡ayuda extraeuropea es más 
honda de lo que puede verse en tailes deta­
lles. Descansa en el/ hecho de que aun otras 
civilizaciones, aun civilizaciones mucho más 
inferiores, aun civilizaciones remotas y re- 

; pulshas, dependen tanto como la nuestra de 
este principio primario contra el cual ha de­
clarado .'la guerra la super-mora.idad do 
Potsdain. Hasta los salvajes prometen cosas 
y respetan á quienes mantienen sus prome- 

, sas. Hasta los orientales escriben cosas, y 
aunque 'las escriben de derecha á izquierda, 
conocen la importancia de xui «trozo de pa­
pel». Muchos comerciantes les diián á uste­
des que la palabra del chino, siniestro y 
casi inhumano, vale con frecuencia tanto co­
mo su fianza. Y íué entre las palmeras y 
pabellones sirios donde la gran revelación 
abrió ei tabernáculo «á aquel que jure en 
su daño y no cambie». Indudablemente, exis­
te en' el Oriente un denso laberinto de du­
plicidad y acsaso el individuo; asiático sea 
capaz de más dolo que el individuo germá­
nico. Pero no hablemos aquí de las violacio­
nes que ha sufrido la moralidad humana en 
valias partes del mundo. Hablamos de una 
nueva ó inhumana moralidad, que niega en 
absoluto el día del cumplimiento. A  los pru­
sianos les han dicho sus hombres de letras 
que todo depende del Capricho, y sus polí­
ticos que todos ios compromisos se disuelven 
ante la «necesidad». Esa es la importancia 
de la £ra-se del canciller alemán. En el' caso 
do Bélgica, no alegó alguna excusa especial, 
que pudo parecer como una excepción que 
probase la regla. Arguyó_ claramente, como 
si se tratase de un principio aplicable á otros i 
casos, pues la victoria era una necesidad y i 
c¿ honor «un trozo de papel». Es evidente I 
que la imaginación prusiana, educada á me- 
ícíias, no puede en realidad pasar de ahí. 
No puede ver que si los acto« de todo el 
mundo fuesen enteramente incalculabíes de 
hora en hora, no sólo se trataría del fin de 
todas las i)romesas, sino dei fin de todos los 
I-royectos. No sienao capaz de ver eso, el fi- ! 
lósofo de Berlín está realmente en un nivel ' 
mental má.s bajo que d  árabe que respeta 
¡h sal ó cf. brahm:l:i que conserva la casta.
Y en esta quendl.i tciicmi;;; tanto derecho 'le 
presentarnos con cimitarras como con sables, 
.con arcos como con fusiles, con cassegai» y

TEATRO REAL

Temporada de Píimavera
Por el r.úniáterio do Instrucción publica 

está aprobada la lista de la compañía que 
ha contratado Olea.

La patriótica midón que tan vahcntcmen- 
te ee ha impuesto la Empresa para acome­
terla eu un plazo tan breve' y en la época-_ en 
que más escasean lo.» elementos necesarios, 
merece alientos y el concurso de todos, con 
buona voluntad, en pro del arte nacional.

El maestro Lassallo y el admirable direc­
tor do escena Luis París, con'su pericia y 
prestigios, unidos á la noble resolución de 
Olea, se lanzan al desarrollo de e.sa tempo­
rada, cuando hace peco más de mes y medio 
se hicieron cargo del teatro, y cr^anizaivasi 

compañía es una improvisación y tiene 
viso.5 di) hazaña.

Firmes en el propósit-o de que sea baso de 
la temporada la ópera nacional, la Direc­
ción artística ha dispu-esto comenzar las rc- 
pre-cntaciO'nes con la hermosa obra dcl in­
olvidable Chapí, «Margarita la tornera», ’ n- 
justamente arrinconada en el archivo desde 
los' días de su estreno.

Hecho curioso es que varias artistas emi­
nentes y españolas han rechazado la parte 
de Margarita, por negarse á cantar en espa­
ñol (i !). .

Estos detalles y otros, descubren las enor­
mes dificultades que se Kan vencido para or­
ganizar y resolver como' c.>tá el plan, de 1.a 
temporada, que se divido en tres partes:

Primera. Opera española, en la ejue 
darán los reestrenos de «Margarita^ la tor­
nera» y «La Dolores», la popular ópera de 
Bretón, y se estrenarán dos ob.ras nuevas, de 
autnre,.-; españolc's, premiadas en el concurso 
de Bellas Artos: ((Yolanda», do Vicente Arrc- 
gui, y  «La tragedia dcl beso», do Conrado 
dcl Campo.

; Segun.da. Operas extranjeras, traducidas 
al español: ((Aida», do Verdi; «Sansón y Da- 
lila.», do Saint-Saens, y el t*sti.-ono do «Se- 

I bastiana y Sebastián», preciosa obra do Mo- 
zart, cuya primera audición en España tic- 
no un gran interés.

j Tercera. Solemnidades artísticas en las 
' que se cantarán la gran concepción wagne- 
[ rinna «Parsifal» y la hermosa ópera de Ri- 
' cardo Sirauss, » Salomé», que tendrá hono- 
' re:-i de vejdadero estreno, porque no so ha 

vuelto á cantar en Madrid desde que la Be- 
llincioni nos la dió á conocer, 

j Como 20 ve, el plan de temporada no pue- 
' de ser más acertado ni más intere.sante y l:a- 

lagücfio para el arto lírico na.'jíonal. ‘ 
f Á  juzgar por los propósitos de la Empre- 
, sa, y por la aciividd con que se llevan los 
' ensayos, la inauguración de la temporada 
; R'orá en los últimos días del corriente mes. 
i Bien merece el levantado empeño de la 
i Empresa del Real el favor del público, que,
‘ ademán, hallará unos precios de abono ver- 

daderame.oitc populárcs.
--------------- -----

EN LA  ACADEM IA DE MEDICINA

Recepción del doctor Decref
Ayer tarde cejebróse con la soKmmidad 

' acost-iunbrada, el acto de dar posesión de su 
plaza de académico de número al eminente 
doctor D. Joaquín Decret.

El tema elegido por eü nuevo académico 
ha si:io ■«Las aptitudes del médico para apre- 

¡ ciar el desdibujo anatómico y su importancia 
en las enfermedades del aparato locomotor:», 
tema que desarrolló con vasta documenta­
ción y suficiencia.

Gomciizó dvdicandr, v.n, recucido al doctor 
Creus, cuyo sillón viene á ocupar.

También dedicó grandes elogios á los doc- 
tore.s San Martín, Ribera, Alonso Sañudo, 
Olóriz y Gutiérrez, á cuyos consejos debe 
sus progresos médicos el doctor Decref.

Explico con gran lujo de detalles los sín­
tomas indicadores dirf-desdibujo anatómico y 
fisiológico; datos que se confirman de modo 
preciso con ci auxilio de la i-adiografía.

El discurso de contestación estuvo á car­
go del doctor Gómez Ooaña-, quien elogió las 
altas dotes que adornan al nuevo académico, 
haciendo relación á la especialidad y á las 
obras científicas por aquél escritas, que son 
la demostración de sus relevantes méritos y 
dei puesto envidiable que ocupa entre Tos 
proilesionales de la Medicina.

La numero^ concurrencia que asistió al 
acto, apdaudió cahirosamente á ambos diser­
tantes.

troduciendo solamente algunas mejoras en lo 
relativo al confort.

Formación de compañías
Dirigida por Fernando VaHejo se formará 

una compañía de «cuarteto» para el Infanta 
Isabel.

Como actrices suenan los nombi'es de Ama- 
üa Isaura y Sofía Romero.

También ha formado Emilio Mesejo una 
compañía, de elementos bastante acepta­
bles.

Se ha ofrecido á Morlones por si quiere 
.aceptarla para ei Trian'On, con el propósito 
de dar funciones alternando con las pelícu- 
la.s.

Morlones, que se halla en Sevilla, ha con- \ 
testado aceptando en principio .la idea.

Pilar Sigler
Ha sido contratada por la Empres'a de No­

vedades la bella y graciosa tipie Pilar Sigler, 
que seguramente se captará iá admiración 
del piiUlico que concurre á dicho co>lÍ3eo. pues 
su juventud, su belleza- y su arte la hacen 
acreedora á los más entusiastas aplausos.

Servicio raüioteiegráíico
entre España é Italia

Los Gobiernos diji España y de Italia, han 
llegado á un acuer-io para la couuuiicacion 
rad'ioteiegráfica dire-cta entre I03 dos paí­
ses.

El servicio se abrirá al público el día l-° 
de Mayo próximo, con lao mismas tasas del 
telégrafo ordinario. (25 íéntimos de franco 
por palabra), admitiéndose los desjjachos en 
I as oficinas -de Telégrafos del Estado y en 
las estaciones y despachos do la Compañía. 
Las demás condiciones y -reslricciones serán 
las generale'S en vigor.

Tratándose de un servicio directo entre las 
dos Naciones, en -T quo no intervienen líneas 
ni cables de ninguna otra, el público encon­
trará seguramente mayores facilidades y ra­
pidez, con la ventaja de poder rc^laclar lo.s 
mensajcü en español, italiano y a.emán, ade­
más del francés e inglés, exclusivamente exi­
gidos para, el tránsito por Fra-ncia.

La comunicación «e luirá ¡lor la estación 
española do Telegrafía sin hilos de Barcelo­
na, y eventualmente por las de .Aranjuez y 
íóoller, con las italianas de Roma y Spo- 
zia.

Poco á poco so va logrando establecerlo 
en España y las principales Naciones de Eu­
ropa. Se concertó cou Inglaterra e.n los me­
ses anteriores á la declaración de la actual 
guerra; x>ero no sc_ ha puesto, en práctica 
por circunstancias 'dependientes do aquélla.

Con Austria-Hungría está funcionando, 
on forma Gatisfactoria, desde el 22 de Marzo, 
y el tráfico, aumenta, cada día.

-^1
LO QUE SE COME EN ESPAÑA

Pan  de ce b ad a
La característica de la gran miseria quo 

Kfi padece en nuestra comarca, .la está dando 
el consumo quo se hace ahora do pan, de re­
liada.

No recordamos quo nunc-a, ni en lo»- tiem- 
j)os más difíciles que so han atravesado an­
tes, síí haya comido en Garurcha, ni en nin­
guno do ios ¡)Ucblos comarcanos, semejante 
pan.

Sólo la-s iJübres gentes que viven en la 
Sierra Cabrera, apegadas á su terruño, cu­
yo color morenuzco, ceniciento, so iranspa- 
lenta en sus inexpresivos semblantes, eran 
los que se avenían, r^ignados, á masticar 
esa pasta insustancial para saciar su liani- 
bro, cuando 'las pertinaces sequías acababan 
con los escaso» recursos de esos infelices.

Ahora, en Sierra Cabrera, donde la seiiuía 
y la guerra han dejado secosi los i)arrancos 
y pelados las laderas, no sallemos lo que co­
merán esas gentes quo calzan esparteñas.

Poro en Garrucha, dondo siempre se ha co­
mido pan de trigo, por caro que fuese, aho­
ra vemos que se vende mucho pan de cebada 
y también alguno do maíz.

Es verdad quo, desde hace mucho tiempo, 
!a haripa- no ha alcanzado los ¡¡recios á quo 
ha llegado ahora.

«Veintiséis reales» una arroba do trigo, es 
una cosa- escandalcsa.

Por eso no la comen los pobres, y tienen 
()uo confcniiarse con disputarlo au alimento 
á las bestias.

Estamos, ¡nies, peor quo si estuviéramos 
bloqueados, para que nos entregásemos por 
■í 1 hambre.

¡Cuánto mejor que nosotros comerán los 
rifefios!

(De «El Porvenir», de Garrucha.)

Información 
de provincias

( por TELEGRAFO)
El vapoi francés «Venecia». El «Ciudad de

Cádiz»
L A jS PALM AS, 25.—Ha llegado el vapor 

francés ((Voneciu», que conduce á bordo 25 
oficiales ht:chos prisioneros al rendirse las 
tropas alemanas que se hallaban de guarni­
ción en Togoland.

También conduce al gobernador d© aque­
lla plaza.

—Esta ma-ñana ha llegado ^ u í  oT vapor 
de. la Compañía Trasatlántica española 
«Ciudd de Cádiz».

Precede de Fernando Póo, y lleva rumbo 
á Cádiz, Valencia y Barcelona.

D(.;:> personas que fallecieron á consecuen­
cia de la fiebre amarilla, fueren arrojadas 
al mar.

No se ha permitido la entrada ai vapor en 
el puerto, habiéndosele enviado al Laza­
reto.

En el buque vienen el representante de la 
Compañía Trasatlántica o h 'R ío  'de " Oro, 
aeomp>añaiio do su señora.

Cadáver de un soldado en el irio. Los alumnos 
de Caballoria en prácticas

VALLADOLID , 25.—En e-1 río Pisuerga 
apareció el cadáver del soldado de la Co­
mandancia de Intendencia Anselmo Méndez 
Miranda.

Supóne&e que se trata de un suicidio, pues 
el Juzgado Militar había publicado un edic­
to contra el referido soldado, interesando suj 
busca y captur<a ,por el delito d© deserción.

— El escuadrón de alumnos de la Acade­
mia .salió en viaje de prácticas para Sala­
manca, donde rea.lizará im estudio táctico y 
estratégico, en el lugar donde se libró la cé­
lebre batalla de los Arapiles.

El viaje lo realizarán por jornadas.
En Sa.'amanca se les prepara un gran re­

cibimiento, obs<^uiándoles con banquetes y 
bailes en el Casino.

Llegada del «Alicante». Detalles de la travesía
CADIZ, 25.—-Ha llegado el trasatlántico 

«Alicante», procedente de Manila.
A l pasar el mar Rojo fué detenido por un 

crucero griego, mandado por oficiales ingle­
ses.

A l cruzar e l Canal de Suez, e l 14 dcl ac­
tual, pusiéronse sacos de arena á bordo, con 
eí fin de cvitar_ desgracias emi caso de agre­
sión, no permitiéndose á los pasajeros estar 
sobre cubierta.

El «Alicante» scguiiá su viaje á Libsoa' y 
Liverpool.

Regreso do los infantes
MALAGA, 25.—Los infantes visitaron los 

pavimentos romanos recientemente descu­
biertos al hacer excavaciones para la plan­
tación do árboles.

Después pasearon por la población, ha­
ciendo alguna.** compras.

En el ex])reso marcharon á Madrid, sien­
do despedidas por las autoridades.

A l partir el tren se dieron lúvas á los in­
fantes.

El Congreso de la Paz. A  la huelga general
■ FERJífD'r“ * 55.—-La Comisión organiza-do- 

ra de 'este Congreso tiene grandes esperanzas- 
de obtener un gran éxito en la celebración 
del mismo, moviendo> á los elementos prole­
tarios para la huelga general en tonos los 
países neutrales.

La Comisión cuenta con valiosas adhesio­
nes do todos los países.

En la próxima semana llegarán muchos re­
presentantes extranjeros. __

Dicen los comisionados que ni son francó­
filos ni germanófilos, y que ei” Congreso so 
sufraga con fondos de las Sociedades sindi­
calistas.

LOS AGENTES EJECUTIVOS

Allanamiento

Partido  R a d ica l
Junta Municipal central.—Los ciudadanos 

que no se hallen inscriptos en las listas elec­
torales, deben solicitar su inclusión ó trasla­
do en su respectiva Junta de distrito.

El plazo legal comenzó el día 21 del actual, 
y termina el 5 de Mayo.

L;v secretaría de esta Junta, instalada en 
la Casa del Pueblo Radical, se hará cargo de 
cuantas solicitudes se le dirijan para este 
objeto.—El secretario, González Panlagua.

D e  la farándu la
Tallavi en la Zarzuela

José Tallavi, el genial intérprete de «Los 
espectros» que, por e) incendio habido en la 
Comedia no ha podido actuar en Madrid en 

j estos meses primaverales, se presentará en 
j los primeros días de Septiembre en el teatro 
í de la Zarzuela.

La temporada será de más de dos meses.
Ramón Peña á América

Este excelente actor cómico, tan admirado 
dei público madrileño, está haciendo gestio­
nes para ir á América.

yus propósit'os son constituir una compa­
ñíâ  cou elementos do los más ¡aplaudidos.

Entre la.s actiices parece que irán .la gen­
tilísima Morceditas Pardo y la muy bella 
Nieves Suárez.

Ramón Peña sólo aguarda contestación á 
ciertas proposiciones, hedías á la empiesa 
del teatro de Buenos Aires, d<‘. ¡a capital ar­
gentina, para emprender ell viaje.

Seguramente hará una compañía lucida, 
pues cuenta además con varias comedias de 
ios autores en boga.

ReediScación de la Cernedla
El arquitecto. D. Luis Bello ha sido encar­

gado por tú propietario dcl teatro de !a Co­
niecha, do comenzar los trabíijos técnicos pa­
ra la reconstrucción.

K1 Sv. Bellido se propone reedificar el tea­
tro de acuerdo con los ¡¡lanos antiguos, in-

Es verdaderamente intolerable, lo que vie- 
' ne sucediendo de poco tiempo á esta parte 

con los agentes ejecutivos.
Cuando un contribuyente tarda en abonar 

cil impuesto á que se halla obligado por cualV 
quier industria, el agente encargado de la 
cobranza, se presenta eii el domicili-o del mo­
roso, y sin más ley que su capricho, descerra­
ja la puerta y por guapeza quiere cobrar ó 

: hacer el embargo.
i _ Esto sucedió ayer ad industrial D. Marce­

lino Dionigio Mingúela-, de treinta y siete 
años, propietario é industrial, con Somici- 
lo en 'la calle de Alarcón, 29.

Ayer, se_ presentó el .^ente ejecutiTo''Al­
berto Domingo, en un taTier que dicho señor 
Dionigio, tiene en la planta baja de su do­
micilio, en ocasión de hallarse ’au'^^nte.

, El agente, sin enco-mondarso en Dioe ni en 
el diablo, destrozó da puerta y penetró en el 
taller,_ sin llevar mandamiento judicial, y en 
tono imperante, exigió á un obrero que hn- 
bia-_ dentro que le abonara on til acto treinta 
y cinco pesetas con cincuenta céntimos, que 
según él le adeudaba el dueño del taller.

Trabajo costó al obrero convencer al agen­
te para que se marchara, manifestándole que 
Su principal se hallaba ausente.

(.'liando éste regreso y se enteró '¡le -lo ocu­
rrido, presentó una deuuncra por allanamien­
to de morada, en ’Ja Comisaría del distrito del 
Congreso.

Desde el día 21 del corriente mes, hasta el 
5 de Mayo, se hallarán expuestas en la plaza 
de la Constitución, las listas electorales.

Se recomienda á todos los radicales que ha­
yan cumplido'veinticinco.años, que examinen 
dichas listas, al objeto de poder hacer recla­
maciones de inclusión, exclusión, traslado 
de domicilio ó rectificaciones en los nombres, 

d e  r t l O r S í i f l .  íipellidos ó señas.
Las reclamaciones deben dirigirse á la Junta 

de distrito correspondiente.—El secretario, 
González Paniagua.

Una conforencia
Hoy miércoles, á las cuatro y media de 'a . 

tarde, dará una conferencia on la E.scuela ! 
Normal de Maestros, calle ancha de San I 
Bernardo, el Sr. Martin Mínguoz.

La conferencia, que es una de la.s encarga­
das prr el ministro de Instrucción ¡lública, 
vcr.surfí acerca de la, «Tjcyc'nda de los Infan­
tes de Lara».

• »  •

Distrito do la Inclusa.—A  los ciudadanos 
dol distrito de la Inclusa que estén conformes 
con la política de D. Alejandro Lerroux, se 
les ruega pasen á inscribirse en el censo del 
Partido Radical, todos los días de siete á 
once de la noche.

La oficina esta instalada en Ja Casa del 
Pueblo Radical, Relatores, 24.—El presiden­
te, José García Agüero; el secretario, Ju- 
lio Ordóñez.

»  • •
Distrito de Buenavista.—Se participa á los 

electores del distrito, que siendo hasta el día 
5 de Mayo los días señalados para solicitar 
las inclusiones y rectificaciones del Cengo 
electoral, en el Centro Republicano de la ca­
lle de Ayala, núm. 80, queda establecida hasta 
el día 4. de siete á nueve de la noche, una ofi­
cina, á la que se ruega acudan cuantos ten­
gan que hacer alguna reclamación de inclu­
sión ó rectificación en el mencionado Censo, 
ó deseen aclarar cualquier duda.

Se recomienda á todos los correligionarios 
que deseen inscribirse en el Censo electoral, 
dejen la consiguiente nota en la Secretaría 
del Centro Radical, Pilar, 61, que se encarga­
rá de las oportunas gestiones^—La directiva.

• • •
Federación do Juventudesi.—Habiendo, de 

trataise de asuntos de mucho interés para 
lar. Juventudes Radicales y para el paid'ido, 
so convoca álos individuos quo forman el Di­
rectorio á la reunión que se celebrará hoy, 
2G. á las diez de la noche, en la Casa del 
Pueblo Radical, calle de Relatores, 24.

Se ruega á lo-s presidentes de las Juventu­
des. (lue no dejen de asistir con puntualidad 
á esta reunión.

Ayuntamiento de Madrid
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En San Marcos. Un pároco avariento. Le su­
cede un párroco a.'añita á lo Dómine Ca­
bra. Un tropiezo de Benedicto XV. No eso, 
Santísimo Padre; seriedad. Sermón de Ber- 
gamín á las mujeres. ¿No sabe más su se­
ñoría?
Empecemos por el final j la fxinción de San 

"Marcos en su parroquia de Madrid, al ler- 
minar la semana.

Acudí á dicho templo, que guarda para 
mí viejos recuerdos do cuando yo era niü'). 
Todo estaba igual, pero faltaba la grande, 
la ventruda y mofletuda figura del famosí­
simo párroco Lope Ballesteros (q. e. p. d.), 
alias Ba-Üestazos, y, según le motejaban al­
gunos malévolos, el Mulo parroquial.

Era ol buen D. Lope (este nombre quiere 
tleoir lobo) un señor que nada tenía de ove­
ja y mucho de esquilador; tan gráfico en .su 
U-.agnaje, que cuando para hablar de sí mis­
mo decía: «Este indigno sacerdote», erupta- 
ba una verdad como un templo, «póminc, 
uon suni dignus», tenía que recitar co­
tidianamente en la misa, y he ahí la única 
verdad que en todo el día pronunciaban sus 
gruesos labios mientras sostenían la hostia 
BUS apatanadas manazas.

A  Ballesteros no le había dotado el beñor 
de talento, ni do ansia de saber, ni de gusto 
I)or el estudio, ni de oratorias dotes, ni de 
bueuos modales siquiera: orador se creía y 
tal voz lo fuera, si oradoras son las que ven- 
don- verdura en los mercados o por las_ ca­
lles: que nada, tan semejante á sus gritos, 
do9i)lanLes, injurias, (t voquibles», inflexio­
nes y manotcofj desgarrados, cemo la prédi­
ca dol buen cura.

Pero Dios, que siempre . _ .
niega, concedió á D. Lope el don inapreciable 
(le la adquisividad; ya se sabía, donde él es­
taba, peseta que saJiera- del bolsillo iba a caer 
en el suyo; era dechado de «agarrabundis», 
(If tacaños y amadores de Dios Dinero sobre 
todas i?.b cosas. . .

Se le aborrecía por esto y por su idiosin­
crasia, propensa al odio, á la repulsión, sm 
sombra de caridaif ó de^ltruísmo. A  el este 
a]>orrecimiento le tenía sin cuidado, con tal 
que íoi parroquia, que consideraba como una 
tienda, un almacén, una mina, un negocio, 
marchara á su gusto. Y  marchaba ¡,ya_ m 
creo ■ 
nes'

rebajamiento ; bien lo sabía Pecci, ¡ é l !, ¡ que 
estando enfermo rechazaba con geste» desde­
ñosos ed agua de I.x)urdes que le ofrecían !

Por ahí, Santo Padre, no se va á ninguna 
parte. La oración es una ec-ia muy bucua, 
tpie sirve... para lo suyo; buena es la miel, 
y no vale para freír huevos. Las cosas más 
santas, sacadas de quicio, so convierten en 
ñoñeces, blanco seguro de la crítica sen­
sata.

jQuó logró lícón X I I I  con sus oracionci- 
tas contra el diablo ? ¿ lleducirlo, como 
en icllas decía á no salir del infierno ? ] Que 
si quieres! Entra en el plan divino, co- 
ra-o dice San Agustín, que salga y tiente 
á los hombres. ¿ Y  con el Rosario l  Un fer­
vor de pocos meses, para luego volver las 
aguas á su nivel y que nadie se acordara do 
las inútiles encíclicas y de las estemporáneas 
mociones en pro de una devoción que harto 
arraigada está y no pocos inconvenientes 
acarrea en el campo religioso.

Seriedad, Santo Padre, seriedad; toda es 
poca en estos momentos.

• • •
¡ Cosas de la Restauración ! ¡ Signos de los 

tiempos! Ningún sermón de los muchos pre­
dicados por curas en esta septena da moti- 
\o para cuatro palabras; pero dos oraciones 
sagradas en boca de seglares neos: Maura y 
Bcrgamín, sí que merecen comento.

Del primero ya trata EL R A D IC AL; del 
segundo no debo callar aquí, en manera al­
guna.

Bergamín predica, lo quo se llama predi­
car, á un auditorio de mujeres, cuya menta­
lidad queda ya definida por el solo hecho de 
escucharle y aplaudirle. En el último ser­
món les ha dicho, en guisa apocalíptica de 
sacerdote con levita, que el hombre aún po­
dría pasarse sin rcligió'n, y ser buen ciuda­
dano, buen sujeto; pero ¿la mujer? Esa, 

j nunca; tal c.h su índole, que sin el freno re­
compensa lo que I ligiosc>--- ustedes figurarse lo demás.

La guerra
V el Papa

Una opinón apreciable
Por s;>r no sólo de actualidad, sino muy 

hondo eii sus ju:cios y deducciones de heclios, 
transcribo el siguiente artículo de mi ami­
go y colega, el notable escritor que en Bar­
celona lleva todo el peso de la lucha auU- 
olerical, desde la prensa- catalana, y no así 
de brocha gorda, es un técnico de la filoso­
fía, de la teología, del derecho canónioo, y 
de la historia tanto relig.osa como profana; 
oon decir lo que precede ^ tá  expresado quo 
se trata dei perioaista que se firma «Erav Ge­
rundio», y debe ser leído con atención porque 
sus juicios ilustradísimos, que ya comenta­
ré, aeben ser tenidos muj- en cuenta siquie­
ra porque nada tienen de rutinarios.

((El \ aticano, dice, ¡ qué horror! está to­
mando sus medidas, por si llegaran circuns­
tancias que le envolvieran más directamen­
te en la guerra europea. Todo depende de 
lo que haga Italia, nación muy cuca,, que, 
Hacudiéndose pactos y obligaciones, está es­
perando ver de qué lado se inclina la ba­
lanza de la victoria, para intervenir, siste­
ma éste muy iiráctico en materia de alian­
zas, si fuera posible amalgamarlo con el ho­
nor y la dignidad.

cíN'i vencido ni vencedor, olvidaré tu trai­
ción», escribe el emperador de Alemania al 
i-cy de Ita lia  (se comprende, oolega^  ̂ y la 
actitud de Vícter Manuel I I I  también), y

 ̂  ̂̂ I InfnrmaRiñn nfliiilci
Si vencen los aliad(», la iglesia no podrá ■ ||||||l lllUUiUlI |IIIIIM1III

ser reprochada por halierlos «oficialment'» 
recriminado; si vencen . .̂ustria y Alemania 
el papado respirará tranquilo porque Ita­
lia pagará cara su deserción y el Vaticano 
recogerá la- ni^or taiada del botín.»

Hasta aquí Fray Gerundio.
Confirmación de casi todo esto, digo yo; 

los telegramas d? anteayer y de ayer, que 
anuncian con este título «Deferencia de Ita­
lia con el papa» y oon otros parecidos esos 
convenios, atenciones y «pourparlers», muy 
lógicos, no se puede negar, pero... que deben 
ser objeto de maduras reflexion'^s para to­
dos por que entrañan algo muy trascenden­
tal y profundo que ya dará lo suyo.

Por la copia.
FERBANDIZ

EN LA  ZARZUELA

como que al morir de-jó i tres millo-

En fui obispo, ya es esta fortuna escanda­
losa; on un simple párrocO', aunque no pá­
rroco simple, figúrense ustedes, No hay ma­
nera de que pueda ahorrar un párroco tan­
to dinero, viva lo que viva y gane lo que ga­
ne, si observa medianamente lo que los ua-, 
nonci jirescriben; éstos le llaman ladrón del 
pobre si no lo observan.

Un detalle: INm Lope tenía dos fincas en 
cu misma feligresía, por donde re&uliaba á 
la vez párroco y casero de les vecinos, tan 
dispuesto á propinarles el desahucio como 
la -Extrema UncRin; así le querían tanto, 
ouc todos deseaban verlo irse ai cielo, y fue 
nu muí'rto tan celebrada por el clero como 
•por los feligreses. Pero ¿ cómo ha podido rê  
unir D. Lope ese fortunón 1 Robando á esti­
lo d-“- Candelafi ó del Pernal^ no le hubiera 
•sido fácil. iQuó haría? ¡Misterios dcl don 
<lo la adquisividad 1

So miiricS, le lloré; mo hacía falla D. Lo­
pe (á mí, ni un céntimo pociía sacarme...); 
jiu figura brillaba en la iglesia de fean Mar­
cos, sus sermonea me servían de inmenso re­
gocijo. Todo acaba, todo vana, y... a todo 
hay quien gane.

Acuérdate, Paulino, párroco sucesor üe 
Baiiesteros, quo te lo dije desde las colum­
nas de sEl País». T ^ d r ía  gracia que en 
punto á tacañería hicieras bueno _a tu ante­
cesor. Como, en efecto, ha sucedido. Ya lo 
sabía yo; no obstante, quiso cerciorarnio, ha- 
í)íó 'la víspera de San Marcos con alguno que 
ctjo capellán de la parroquia.

—i Qué tal Paulino?
—i Ah 1 muy bien; con decir que échame» 

do menos á l3. Lope... No se ha visto estre­
chez semejante; el Dómine Cabra  ̂ de Queve- 
do sería nn pródigo al lado de D. Paulino; 
viéndola, no se cree su tacañería sórdida; á 
laies extremos llega.

Y, en prueba, me (jontarou una serie de 
sucedidos, de detalles tan singulares, que yo, 
curado muchos años hace do mal de espan- 
m en cosas clericales,_ me quedó pegadito á 
la pared. Cicá.terías increíbles en Tos cape- 
jianes y tenientes, oon Itjs feligreses y devo­
tos, con los músiooa y los sacristanes, con.,, 
el mismo Dios, su Madre y los santos. Ba- 
ll(isteros so quedaría asombrado si levantara 
•la cabezota aquella tan gorda, y no se expli­
caría que en la pequeña, enjuta, juanetuda 
y  rara do Paulino, con aquella nariz_ de tres 
escalones, pudiera caber tanto ingenio en el 
agarrar, que á él ; á D. Lope-! lo dejara cha­
fado.

8c cumplió mi vaticinio: ¡si te conocería 
yo bien, ar.aftital Sigue, 'sigue por la senda 
quo conduce á la mayor de las pobrezas, la 
adincra<la de avariento. Ya te curaría yq 
osa enformcdiul, porque eres un enfermo, si 
i*uera tu obispo, ya. Pero es mejor que no te 
la curen, porque e.sLás siendo un ¡iroviden- 
eial instrumento, una demostración viva de 
lo que puedo llegar á ser la sauri sacra fa- 
me;», la avaricia sacerdotal, la peor de to­
das, la que en tu iglesia tanto se está notan- 

ya-, y en  e.>ta función de San Marcos apa­
recía por t-crios partes.

Una seguridad debes tenoi, Paulino. A 
Teología, á oratoria sagrada, á práctica pa­
rroquial, i  dotes do organizador de iglesias 
y cl(' jefe de un clero, y aun á bien educado, 
te ganará cualquiera; á estrecho de bolsa... 
puedes morir tranquilo en medio de la ale­
gría (,!e tus subordinados; en eso no te exce­
derá nadie, bates «el record», y no habrá su­
cesor t an digno (le t i como lo ha ssido de Ba­
llesteros. La paz sea contigo, y ¡ ojalá que 
uu se cumpla sobre tu esquinada personilla 
el dicho d̂ ' l i  Sagrada Escritura. «Tu dine­
ro sea contigo, para perdición.» ! Amén.

• • •
Una hunior;ida de Benedicto XV. Ha de­

cretado que, durante el mes de Mayo, se re- 
<'ite en las funciones de la Virgen una ora­
ción de la paz, compuesta (!a ovación, no la 
jiaz) por el mismo pí'ntífice.^A los que la re­
cen les concedo trescientos días de indulgeu- 

y (íRo que nada le cuestan, ¿cli?
Muy l>e!lo. poro... ¿empezamos ya imi­

tar las caprichc&as salidaí? de Íâ óii X I I I 1 
l A qué vienen e.sas cosas, ya mandadas reti­
rar? i Qué hombro serio cree en la eficacia 
de ova-cioncitas? No conozco la de autos; 
'ñas nunca olvidaré l.is que León X I I I  co_m- 
luise para ser dichas después de cada misa 
ño 'clemne: eran descuajantes; diríase quo 
n(iUfl papa volteriano, mundano, irt’mico .v 
cor.traiiiclorio. Ic.s estaba tcniando el pelo a 
los eví-yentes de un modo .sarcástico.

Tamtíién le dió por el marianismo, é hizo 
'"'stantes encíelica.s Tiara exaltar el Rosario, 
1" invi'nci')',i mnnái-liea á la cual debe el ra- 
t '̂lici.vmo luás desdichas y gran parte de

Y  í son éstos le intelectuales de la conser­
vaduría? ¿Los pensadores, los filósofos, los 
sociólogos!, los maestros ? ¿ No llevan dentro 
más que las vulgaridades de la Biblia y de 
un clericalismo bajo y tra-siiiochado? ¿A es­
tas alturas, no poseen otro (xmeepto de ]a 
mujer ?

¡ 1 la frescura de decírselo á ella! Eres uii 
ente inferior; tu índole perversa, proclama­
da por Salomón y por los Santos Padres de 
la Iglesia; tu condición d© introductora del 
pecado en el mundo, hace necesario para ti 
un freno especial, sin el que eres el no hay 
más allá de lo peligroso y nefando... Sobre 
todo, la galantería ¡en un andaluz, un mala­
gueño ! X luego la vulgaridad, la estrechez, 
la falta d© cultura que esas ideotas groseras 
acusan; ¡parece increíble!

Pero más increíble aún, y no se explica 
sino por el maquiavélnco intento secular de 
la teocracia y de todos los déspotas on, de­
formar á la mujer, es que ésta oiga serena, 
y aun contenta, despropósitos tales que así 
ia deprimen.

El día que se diera cuenta do esa depre­
sión... ¡cómo reaccionaría contra unos dog­
mas que la envilecen, contra una eterna in­
justicia que la sojuzga! Apenas se concibe 
que aceptes creencias de las que resulta- im sér 
enemigo del género hnma-no. un animal pe­
ligroso, de no llevar el freno siempre pues­
to ; máquina de engendrar, un instrumento 
de placer, y hasta en la santidad de su con­
dición de madre, deprimida ante las estéri­
les vírgenes y célibes.

No sé cómo las mujeres no rompen cuan­
tas BibliavS caen en sus manos, y cómo escu­
chan á curas, neos y reaccionarios, todos ju­
daizantes!, que tanto las infaman, y las enga- 
ñan.

Bueno; dilucidar esta cuestión sería har­
to prolijo'; (jonste, cuanto á la conservadu­
ría, lo galante que es, lo hábil, lo culta y lo 
civilizadora; sobre to(ío, lo quo progresa: no 
han pasado sus sabios del siglo I I I  de la 
Era Cristiana... ¡Cangrejos!

UN CLERIUO DE ESTA CORTE

OBRAS Y  AUTORES

ASOCIACION DE LA  PRENSA

La Fiesta del Sainete
El próximo miércole-a, á das tres y media de 

la tarde, se celebrará en el teatro de Apolo 
la solemnidad artística que todos los años de­
dica la Asociación de ¿a Prensa de Madrid 
á un género teatral de tan genuino carácter 
español como el sainete.

En el programa dispuesto por el Sr. Saiut 
Aubin, figuran ¡ ¡ siete estrenos!!_

Será uno de ellos del aplaudido Antonio 
Casero, representado por Ja compañía del 
teatro Lara, Ja cual hará también otro estre­
no de un «Prólogo» de una comedia en tres 
actos «Mujeres», del ilustre Martínez Sie­
rra; obra que no será estrenada hasta la pró­
xima temporada de invierno.

Loreto Prado y Enrique Chicote estrena­
rán un diálogo, original de Angel Caamaño.

La compañía de Cervantes, que dirige Si 
mo Ra.so, estrenará un sainete del joven c 
ingenioso escritor Antonio Ramos Martín.

La compañía ¿e Apolo estrenará un saine­
te de Torres del Alamo y Asenjo.

La compañía del teatro Español dará a 
la Fiesta del Sainete el: concurso de su más 
brillante representación. Carmen Cobeña es­
trenará un monólogo, titulado «Media pava-», 
de D. Francisco Muñoz Pavón, canónigo de 
la catedra-1' de Sevilla.

También se cuenta con el importante con­
curso de la gran artista rusa María Kousne- 
zoff, tan celebrada ya en ia fiesta de la Pren­
sa que se celebró en el teatro Real.

Bailará un tango nuevo de gran atracti­
vo, y entusiasmará al público repitiendo eí 
cuadro musical deB maestro Serrano, con bri­
llante éxito estrenado en aquella solemni­
dad-

El «Fin de fiesta», preparado por Paso 
y Abatí, será de un efecto colosal.

En su reperesentación tomará parte toda 
la compañía de opera Caramba, que ya ha 
venido al teatro Español, y lucirá magnífi­
cos trajes del siglo X V II I ;  Ja aplaudidísima 
«Fornarina» y la-s compañías íiitcgra-s de Apo­
lo y de la Zarzuela, en un pasacalle de un 
cuadro muy típico.

'¿1 teatro, como otros a-ños, estará adorna­
do con mantones de Manila, y de Sevilla-, Má­
laga-, Murcia y Alicante vendrán las flores 
por vagones, y habrá otros atractivos, y por 
supuesto, el primer día de su venta ya po­
drá ponerse en las taquillas: «No ha.v biíle- 
tes'-'.

Mortalidad en los niños
'En muchas naciones la cuarta parte de los 

niños que mueren de la edad de un día has­
ta los cuatro años, es causa(la por la diarrea 
y el resto de las defunciones por todas las de­
más enfermedades juntas. La mayor parto de 
los enfrrmitos se salvarían tomando en pe­
que fias dosis el Elixir Estomacal de Sáiz de 
Carlos, que cura estas diarreas incoerr'blcs 
de los niños en todas sus edades, incluso en 
la época de la dentición y desteto»

«La  mala tarde».
Los Sres. Merino y Avecilla son dos auto­

res de suerte. Reciente su triunfo en ^ r a ,  
volvieron á la Zarzuela, donde el primero 
dejó sentada con «E l príncipe bohemio» 
y «Una mujer indecisa» su reputación de há­
bil conocedor de los recursos escénicos.

«La mala tarde», á pesar de la poca nove­
dad del asunto, tnunfó gallardamente, y éste 

..--..i- j  es su mayor elogio, pues es sumamente difí-
allá se las compongan ellos; lo cierto es que l cil sostener el interés y la emoción durante 
el Vaticano y el t¿uirinal, han esiado estos una hora, sabiendo el espectador de ante­
días haciéndose los mímica de costumbre, (jon 
motivo de la futura intervención de Italia 
en la contienda (Es un hecho innegable y... 
por demás edificante é instructivo).

El Vaticano y lo que representa, es un 
grano virulento que tiene Italia, aunque 
muy productivo sobre todo para Roma, quo 
vive y se sostiene á la sombra- del pontifi­
cado más que de los recuerdos históricas que 
encierra, y apenas surge un conflicto inter­
nacional, Ita lia  tiene que contar con '-este 
factor y echar sus cuentas, teniéndole muy 
presente.

El Vaticano es un Estado minúsculo cien- 
tro de Italia, con su independencia territo­
rial de comunicaciones, su ejército, sus di- 
lilomát-ioos y sus pujos de monarquía, todo 
sancionado y corroborado por una ley de ga-

fantías votada y aprobada por la nación.
i Ita lia  interviene en la guerra europea 

tiene que suspender estas garantías, porque 
como ha declarado el eminente jurisconsul­
to Scaduto, sería intolerable que los diplo- 
máticoG de los Estados interesados en ella 
permanecieran á su gusto en Roma, gozan­
do de inmunidades diplomáticas y territo­
riales concedidas por la ley de garantías. ^

No se podían tratar estas cuestiones sólo
en el Quirinal, y  el Gobierno, valiéndose de 
la mediación del P. Genocchi y del arzobis­
po de Pisa, ha tanteado la opinión del Va­
ticano, y fácilmente han llegado á un acuer­
do, á una «entente» oficioisa, como ahora se 
dice.

El Gobierno italiano se ha comprometi­
do á garantizar ia plena y perfecta 'Inviola- 
bilidacl de la persona del papa y cíe su cor­
te, 'dejándole toda la libertad en sus corau- 
nteaciones con los obispos y sus representan­
tes d'iplomáticos, excepción hecha do la co­
rrespondencia tel€gráfi(ja cifrada, cosa q̂ ue 
no es tolerada en tiempo de guerra por nin­
gún Estado.

El Vaticano, por de pronto, se ha compro­
metido á disponer que las Embajadas, Le­
gaciones y agencias de los FiSta-d<»s belige­
rantes acreditados cerca d© la- Santa Sede, 
seani 'Cerrados, solicitando licencia los diplo­
máticos que en ella están empleados.

Todo esto 00 ha concertado «de palabra», 
y no consta escrito nada, pues el Quirinal 
y el Vaticano se entienden á las mil mara­
villas, aunque para la galería estén siem­
pre enfurruñados y dispuestos á morderse, 
porque así lesi conviene á los dos. (Otra gran 
verdaci).

No se ha podido conseguir que el papa 
en ningún discurso, documento ni alocución, 
haya condenado á los alemanes, como espe­
raban los aliados, ni siquiera que se 'vertie­
ran lamentaciones jeremiacas sobre la suer- 

- te que le ha cabido á Bélgica, la cual co­
mo nación ©3 ya muy difícil que levante la 
cabeza. El Vaticano no espera ni puede es­
perar nada de los aliados; pero sí puede 
sacar mucho provecho del final victorioso 
de Austria y Alemania, más de la primera 
adicta ó identificada con el papado que de 
la sígunda, y por eso, claro está, ei papa 
no puede ma-nitestar simpatías por la cau­
sa de los aliados, dad'O caso que las sintie­
ra, que no las siente.

La misma conducta del cardenal Mercler, 
usurpando funciones de cipitán general en 
funciones de guerra, danzando de una parte 
para otra presentándose como una víctima 
llena do sufrimientos, encarcelado (en su 
magnífico palacio) y martirizado, ha dis­
gustado mucho en los altos centros eclesiás­
ticos y se le ha llamado la atención de que 
no 'j-xtreme tanto su papel de víctima ex­
piatoria. La .̂ verdad* es quo en otras manos 
el cardenal Morder esta'ría ya- á la sombra 
hace mucho tiempo ó quizás le hubiera oli­
do la cabeza á pólvora. ¡N i que fuera el 
mismo rey A lberto! Pues no ha chil^do po­
co y revuelto á los belgas este bullicioso car­
denal. Claro es que el papa no ha podido 
darle un rapapolvo, y mijuos público, so- 
poTia de indisponerse oon los belgas, que son 
muy católicos en mayoría; pero el proceder 
del cardenal Mercler .se ha reputado en el 
Vaticano como imprudente y se le ha cono­
cido el deseo que tiene de crear un conflic­
to sorio y gravísimo entro el emperador Gui­
llermo y Benedicto XV. ¡ En la (iároel I Eso 
quisiera el cardenal para alborotar más el 
cotarro; pero los alemanes le han conocido 
el juego y no quieren darle por el gusto.
_ La situación de los belgas, tan creyentes 

sinceros, tan buenos cristianos, tan fervoro­
sos católtoos, no ha hallado eco en el mundo 
c/i’ óiico, que no les perdón.irá j irnás hab.'r 
s'ido el otetáculo para la rápida victoria d© 
Alemania y Austria.

Bien se ha visto en Madrid, on las dos ó 
tres conferencias que ha dado ese canónigo 
belga, en un hotel, en el Ateno, y no sé en 
qué otro sitio, brillando por eu ausencia el 
elemento católico ,y eclesiástico. Se esperaba 
que el clero, los prelados, las órdenes reli­
giosas, la- Prensa clerical hubieran hecho 
una atmósfera- de entusiasmo lo<x), y las con- 
ferenciacs hubieran hvantado las piedras. 
Nada de eso: silencio, desdén, en las filas 
católicas, las bols.as cerradas, la Prensa 
rpaccionaria callada; la/ entendidas católi­
cas significad'aís apartadas 'en absoluto: un 
fracaso completo. Y  lo que le ha sucedido 
en Madrid canónigo de marras, le ha 
sucedido en otras ciudades c.spañolas.

El Vaticano calla, porque la judota de la 
victoria está todavía en entejado; pero cla­
ro' está que sus volo.s y sinu)fcía.s e.stán con 
Alemania, uo por ella, aiuo por Austria,

mano cuál será el desenlace.
En la obra, de ambiente andaluz, hay tipos 

bien observados, y lo que es mejor aún, estos 
tipos hablan con una gracia tan fina, y con 
chistes tan bien traídos, naturales, sin pre­
parar ni esforzar el diálogo, que el público se 
entrega á las primeras escenas.

El momento final es (ie gran emoción é m- 
teresó vivamente' al auditorio.

La música del maestro Millán, que de poco 
tiempo á esta parte se ha acreditado de ex­
celente compositor y de instrumentador ver­
daderamente formidable, es superior ,á todas 
sus otras producciones. Tal vez el composi­
tor, arrastrado por el ambiente de moder­
nismo que impera, se excedió á sí mismo, 
dando á la partitura ciertos vuelos orques­
tales que disonaban con el libro. No, Millán. 
Si ya sabemos que usted hará gran(ies cosas y 
que domina ia técnica. Tenga paciencia. Ya \ 
vendrá el drama lírico y triunfará sin duda ) 
en él. Para la obra estrenada, la sencillez hu- 
bie'ra resultado mejor. A llí todo es natural. 

Sin embargo, la música es siempre inspira

Lo que dice el p.;esidcnte
Anteanoche', á las nueve, el Sr. Dato reci­

bió el aviso por teléfono de que ei ministro 
de la Guerra acompañaría al rey en su ex­
cursión á Toledo, y estando dedicado el Con- 

anunciado para ayer, casi en su totali­
dad, á cuestiones relacionadas con aquel de­
partamento ministerial, dispuso el pr(i¿i- 
dente que tse -aplazara la referida reunión 
hasta hoy á las cinco de Ta tarde.

Ei jefe del Gobierno, al ser preguntado 
por los periodistas, manifestó que había leí­
do las declaraciones del marques de .Alhuce­
mas, pero se abstuvo de todo comentario.

Anteayer le \isitó D. Melquíades Alvarez 
ratificándole su propósito de pronunciar su 
anunciado discurso en, Granada.

El Sr. Dato exhibió á ios periodistas una 
tarjeta de la emisión que el Comité belga 
acaba de hacer, como homenaje de Bélgica 
á los Estados Unidos y España, pueblos qua 
han abierto suscripciones en favor de aque­
lla nación.

En la referida tarjeta campean lae ban­
deras belgas, norteamericana y esiiañola.

También había recibido el presidente un 
telegrama de la Cámara de Comercio de 
Barcelona, alarmada por los anuncios de que 
va á ser decretada la exención de los dere­
chos arancelarios del papel extranjero.

El jefe del Gobierno ha contestado que di­
cha pretensión le fuó formulada en. su viaje 
á B-arcelona, por algunos elementos, á loa 
que se limitó a decir, que daría traslado de 
la misma, al ministro de Hacienda.

En términos análogos se ha dirigido al se­
ñor Dato, La Liga- de fabricantes Tle papel 
de Cataluña, añadiendo ésta que los pre­
cios son los mismos quo en 1911 y 1912, y quo 
sólo oon relación, á 1913 se advierte alguna
alza. • 1 i-.

El Ayuntamiento de Gerona pide al Go­
bierno que se adopten medidas para impedir 
que prosiga Ha exportación de ganados y 
abastos que tanto perjudican á aquella re­
gión.

La Delegación en Baroelona de la Liga 
africanista española, solicita del Gobierno 
la cspañolización de Tánger.

En G-obernación
Ayer, á medio día, el Sr. Sánchez Guerra 

abandónó su despacho', dirigiéndose al pala­
cio del infante D. Fernando, oon ©1 propósi­
to de cumplimentarle.

A  esta circunstancia se debe que los re­
portera' fueran reoibi(Íos t? o t  el subsecreta­
rio del ministerio de la (Gobernación, señor 
Sáez de Quejana.

Este manifestó que, á eX'C epcion de dos 
telegramas de Alicante y Santander, cuya 
copia facilitó, nada podía comunicarles, to­

da, de efecto y en todo instante intensifican- j hasta aquella hora ningún otro
J- 1.. vo. Hio-r. Hav míe ! ^  había recibido en el Mi'nisterlo.do la acción. Demasiado, ya digo. Hay que 
comprimirse; la hora grande vendrá por sí 
sola ; no hay que llamarla.  ̂ .

El intermedio e& una primorosa pagina or­
questal descriptiva, que se aplaudió estrepi­
tosamente. Todo es allí sobrio y bien combi­
nado. Una advertencia. No abuse usted tan­
to de los timbales. Es verdad que hay quien 
abusa más. Pero en mi humilde juicio, existen 
monientoa en que son demasiado ruido'sos, 
á pesar de ser el único instrumento de percu­
sión que produce sonidos. Vea á los clásicos, 
que usted conoce.

Millán triunfó anoche en toda la hnea. Bra­
vo, maestro.

Los autores salieron multitud veces al 
final de los cuadros y de la obra, donde se les 
tributó una gran ovación, muy justa y muy 
merecida.

De los intérpretes se distinguió el formi­
dable Meana, siempre ajustado, siempre 
exacto. ¡Qué artistazo! También es preciso 
citar á la Iglesias, que estuvo muy bien; pero, 
caramba, señores, hay que ensayar mas.

Luna dirigió con notable acierto.
Ya tiene Serrano la obra que estaba bus­

cando con candil.
Enhorabuena á todos,

L. A. M.

En el primero de los referidos telcgramp, 
se aclara misterioso viaje de algunos súb­
ditos ailemanes que, sorprendidos por el tem­
poral, han regresado á Alicante desde Ba­
leares.

En el otro, da cuenta el gobernador de lia- 
ber dado una importante conferencia el aba­
te belga, Mr. Lugau.

• • •
Ayer tarde recibió un telegrama el minis­

tro de la Gobernación del' gobernador de Ba­
leares, participándole que el conde de Ro- 
manones había llegado á Ibiza ayer maña­
na. En los muelles estaban esperando las au­
toridades é inmenso gentío, con miisica y 
banderas.

Ayer salió el conde de Romanones para Va­
lencia. adonde llegará hoy por la- mañana, y 
poco después continuará su viaje á Ma­
drid.

Otro telegrama del gobernador de Burgos, 
comunica que ayer llegó á aquella capital ei 
Sr. La Cierva.

El gobernador de Almería participa que 
un fuerte temporal ha producido daños con­
siderables en Vera.

De Guadalajara comunican q̂ ue &e ha inau­
gurado la estación telefónica de Horche.

En Barcelona ha descarrilado el tren de 
Lérida, quedando destruidos deiz vagones y 
la línea interceptada.

No ocurrieron desgracias personales.
Los almuerzos ministeriales

El Sr. Quejana, aunque concediendo po­
ca importancia al detalle, conversando esta 
madrugada con Bo'S periodistas, desmintió que 
él fuera quien invitara á un almuerzo ínti­
mo en el Casino de Madrid, al ministro de

Los festejos de Mayo
Los grandes festejos que s© oele^arán 

el mes próximo por iniciativa del Centro de 
Hijos de Madrid, serán tan brillantes, ori­
ginales y artísticos, qu© podrán considerár-
seles como principio de una campaña verda- mo en el Casmo • 'j- + j  i r
deramente práctica en'favor de los, intereses • Sa Gobernación y a vanos diputados de La
de esta villa y corte. 1 , , , , , . ,

La Comisión organizadora la co^tituyen ¡ La idea de este almuerzo fue espontanea
delegados de las siguientes Corpor^iones, 
que se han adherido cou' todo entusi^mo a 
la obra que realiza el Centro de Hijos de 
Madrid: Diputación provincial, Ayuntar- 
miento. Casino de Madrid, Gran Peña, Cen­
tro del Ejército y de la Armada, Asociación 
de Artistas, Ateneo de Madrid, Asociación 
do Propaganda d© Madrid, Turismo Hispa­
noamericano, Centros Gallego, Manchego_ y 
Burgalés, Casa de Galicia, Centro Asturia­
no, Círculo de la Unión Mercantil, Cámarasi 
de Comercio Iníiustrial y de la Propiedad 
Urbana, Gremios de Carnes, Salchicheros, 
de Carrueajes, etc.

Además integran la Comisión organizado­
ra presidida por el Sr. D. Facundo Dorado 
y los señores siguientes:

I). Florencio Andueza, D. Manuel Salva­
dores, D. Angel Pérez Chozas^ D. Felipe 
González Prieto, D. Vicente Peironcely, don 
Manuel Quintana, D. José Carnicero, don 
Lui-S Blanco Soria, D. Gabriel López Olias,
D. Alfonso Senra, D. Alejandro Saint-Au- 
bín, D. Francisco Peña, D. Fernando Fer­
nández, D. ’Emilio Blanco Parrondo, D. Ful­
gencio de Miguel, D. Enrique Amaré, don 
Amalio Fernández, D. Alfredo de Condi y 
D. Rafael de Lara. ' . .,

Ha sido nombrado tesorero de la Comisión 
eí senador D. Francisco García Molinas, y 
contador D. José Navarro y Burillo.

Se ha reunido el jurado para el_ concurso 
de bandas de música de la provincia de Ma­
drid, bajo la Presiilencia del maestro Villa,
Director de la Banda Municipal y coiistitm- 
da por los maestros Vega, director de la 
Randa de Alabarderos, maestro San José, 
director de la Banda del regimiento de In­
fantería deB Rey, maestro Marquina, direc­
tor de la Banda de Ingenieros y rnaestro 
Juste, subdirector de la Banda municipal.

La obra elegida para el .concurso y que 
deberán interpretar todas las bandas, es Ja 
gran fantasía sobre motivos de «Pa.tria chi­
ca», del maestro Chapí. Transcripción para 
bandas de D.. Pascual Marquiiia.

Se otorgarán dos premios en metálico uno 
de 1.000 pesetas y otro de .500 y varios ac-
cesist. . . i.

Las bandas necesitaran tener un mínimum 
de veinticinco profesores. Las que todavía

y de iniciativa colectiva, entre varios dipu­
tados que se hallaban reunidos hace unos 
días en el despacho delí Sr. Sánchez Guerra.

—Caen por su base—decía jovialmente el 
subsecretario—'las «cariñosas» ironías de al­
gunos periíídicos.

Manifestó el Sr. Quejana qu© en el sudex­
preso había salido, de Barcelona, con direc­
ción á Madrid el Sr. Andrade y que, según 
telegrama del gobernádor de Lérida, había 
quedado expedita la línea férrea entre dicha 
capitfV- y Barcelona, interceptada á conse­
cuencia del accidente ferroviario de que di­
mos cuenta anteriormente.

Varias ilusiones
_ A l regresar ayer tarde el rey de su excur­

sión á El Escorial, pasó por Navacerrada, 
deteniéndose breves instantes en el Club A l­
pino, en ocasión que allí se encontraba eá se­
ñor Maura acompañado de algunos amigos.

Cambiaron el rey y el .ex̂  presidente del 
Consejo un afectuoso saludo, y, no hubo 
más; pero al ser conocida '4a noticia en Ma­
drid, los mauristas intentaron dar á este en­
cuentro fortuito una importancia verdadera­
mente irrisoria.

Los mas, dándose tono de bien enterados, 
afirniarban que d6 un hecho prc-
visto, sacando consecuencias personales pa­
ra 8\i perdida causa de la referida entrevis- 
ta, llegando á decir que no se había limita­
do esta a una salutación, sino que habían con­
versado el rey y el Sr. Maura durante algu­
nos instantes. ^

España y la Argentina
Las gestiones iniciadas por el >Sr. Ortiiño 

para .llegar á un cambio de giros postales 
entre España y la República Argentina, han 
dado un resultado completamente satisfac­
torio.

A  partir del día ] de Mayo próximo, se inau­
gurará por todas las ofi( înas de Correos de 
España, el cambio de giros postales con la 
República Argentina, con arreglo á las si-

1

guientes basíís:
La moneda para el envío de cantidades á la

................  . . ____  Argentina, es el peso oro de cien centavos,
no se han inscripto pueden hacerlo en el ! óquivalente á 5 pesetas oro.
Centro d© Hijos de M.adrid, en donde se les No se admiten ©n este servicio los giros 
facilitará gratuitamente las partituras, así por telégrafo.
como las bases reglamentarias á que ha de , El máximum de cada giro, es e] de- 1.009 pe  ̂
ajustarse cate torneo musical, 1 setas oro.

Ayuntamiento de Madrid
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En Oriente
( di NüXSTEO 8SBVI0I0 18PEC1AL)

Las operaciones rusas
PARIS, 25.—«Le Journal:) publica el si­

guiente despacho de su corresponsal en Var- 
sovia, LudovLc Naivd:.nr.:

«Reñida fué la lucha que llevó á los rusos 
hasta el reborde del gran tajo de los Cárpa­
tos, contra posiciones admirablemente forti­
ficadas, donde había cuatro pisos de tiinche- 
ras superpuestas.

He aqui, pues, á nuestros aliados dueños 
de estos pasos y de los de Dukla, Lupkof y 
Uszok.

Sin embargo, al Este de estas posiciones, 
tan felizmente ocupadas por los rusos, queda 
todavía amenazador, entre Uszok y la Buko- 
vina. un frente de 300 verstas, donde los aus- 
troalemanes se agitan, amagando el flanco 
izquierdo de los rusos; como lo prueba la re­
ciente encarnizada batalla librada sobre las 
alturas de Oravohika, no lejos del ríO' Stry, 
afluente del Dniéster.

Que el Cuartel general dé la orden, y el 
gran ejército descenderá por la vertiente me­
ridional de los Cárpatos.

Entonces, pese á los esfuerzos de los aus­
tríacos, el ejército ruso entrará en Budapest, 
si así lo desea el Gran Duque Nicolás.

En la selva de Aprémonb, en Cabeza de 
Vaca, el enemigo nos ha bombardeado vio­
lentamente, pero no lia atacado más-»

Brillante comportamiento de las tropas 
canadienses

LONDRES, 25.—El ministerio de la Guerra 
anrincia que la lucha en que los alemanes 
penetraron entre Steentraate y Langemarzek, 
continúa.

La pérdida de esa parte de ki línea, ex­
puso al al'a izquierda de Iq, división canadien­
se, la cual 5c vió obligada á retroceder, á 
fin de mantener sus comunicaciones con las 
tropas vecinas.

Detrás de estas últimas se encontraban 
cuatro cañones cana'-.icnses de cuatro y siete 
pulgadas, que cayeron en poder clel enemi-

_ Algunas horas después ios canadienses hi­
cieron un brillante ataque, recuperando sus 
cañones y haciendo numerosos prisioneros, 
entre ellos un coronel.

Los canadienses sufrieron grandes pérdi- 
c_as; pero su valor é ímpetu aseguraron la 
victoria.

La conducta fue admirable.
Loa combates del valle del Largue

BERNA, 25.—El «Burd» dice lo siguiente: 
«Cuanto se ha dicho á propósito de un mo-

_____ ___________ _____vimieuto ofensivo de las tropas francesas en
Sin embargo, la situación estratégica no <'] valle dcl Largue, no es cierto. Al contra- 

permite considerar esa contingencia como- iu- podemos aíiimar que han sido los alcma'-
mine.-ite; más segura es la ocupación próxima nes quienes alocaron á Largin, muy cerca de

a trontera suiza, delante- de Nieder/.ept. E.s- 
tos fueron inmediatainente rechazados: el 
combate duró casi toda ila noche oel sábado 
al domingo pntvo la« tí'ÍTu'hf'>'a.s pnemigas.

Lns a.emanes se sirvieron de granadas lu­
minosas para alumbrar el campo de tiro. A 
juzgar por la intensidad del cañoneo se po­
día creer que so ciaba una gran batrdla; pe­
ro el caso no paso de un duelo de artillería. 
Las baterías ailemanas emplazadas cerca de 

^ -litios hicieron aproximadamente 
J50 disparos de cañón, sin que tuviera otro 
resu'ta.do que causar heridas á dos solla­
dos.

Ü.1 día en que las gitanadas alemanas caye- 
rori en territorio huizo, los a-Iemancs inten- 
taron^destruir el puesto de observación de la 
batería francesa emplazada cerca de Rechesy.

En esta dirección se hicieron unos 200 dis­
paros; pero en miu altura de 510 metros se 
pudo ver aj oficial observador francés que 
üontinuaba tranquil.nmente en su puesto, 

ooíamente cuando el fuego vino á tener

de importantes poblaciones húngaras, como 
la de Debreczen, ciudad de 100.000 almas.

La maravillosa montaña de Tokay, que al 
abrigo de los Cárpatos produce el famoso 
vino, está c-1 mayor peligro todavía de caer 
en manos Je los rusos.

Nada puede deterner la marcha de los rusos 
sobre la llanura húngara; pero en d<'firiitiva 
nadie conoce las intenciones del Gran Duque.

La marcha sobre Budapest tiene muchos 
partidarios; pero hay quien sustenta otras 
liipótesis.

Suponen estos últimos que, despué.s de ha­
berse asegurado de los Cárpatos, el Gran Du­
que lanzará súbitamente, del Este al Oeste, 
una enorme masa de tropas, de las que una 
parte atacará á Cracovia, mientra la otra di­
rigirá sus golpes sobre Silesia.

Estamos en un instante solemne, en el que 
ste realizan las concentraciones decisivas.

Todo el centro de Europa está en movi- 
mniento ; en Alemania y Austria .se ha suspen­
dido la circulación de viajeros en ciertas lí- , . . - ...... ^
neas, consagradas únicamente al transporte “ ”^ ^"^®^sidad verdaderamente mferiial aban­
de víveres y municiones. ‘ -su puesto. Las baterías alemanas ce-

__ . Sal on entonces de disnarar
Nueva campana Los alemanes han ¿stablecido en el valle

RETROGRADO, 25.—«E l Inválido Ruso», * del Largue un camino de hierro de vía estre- 
órgano- del ministerio de la Guerra, escribe: cha para poder trasladar rápidamente sus ca-

da universal de la invencibilidad del genio 
militar germánico.

Hemos aniquilado los vastos proyectos dcl 
kaiser, sus planes de agresión, su estrategia.
Hoy ya Alemania no piensa en conquistas: 
su único deseo es terminar cuanto antes la 
guerra con el menor daño posible.»^

El crítico militar del mismo periódico dice:
«Hemos rechazado nuevos contraataques . r— —

al este de Telepowce y de Polen y al Sur del , de la punta bamani, y sm previo avi-
paso de Rostoki. ■* . • ’

En este punto, el objetivo del enemigo era, vio 
sin duda alguna detener nuestro movimiento 
en el sudoeste de Polonia, más allá del Vís-
tula. . ' 1

Sobre la cresta de Rozianka continua- ía
batalla de las posiciones.

Una de nuestras minas ha hecho saltar una 
trinchera enemiga, que nuestra infantería 
ocupó á la bayoneta.»

Créese generalmente aquí que los alema­
nes táienen en total setenta y cinco Cuerpos 
de ejército, de los que cuarenta y cincoduchan 
con i 
Di
en los Cárpatos y _ .
lo que queda de los veinticuatro Cuerpos aus­
tríacos.

Los otros veinte Cuerpos alemanes están 
en Polonia y en la Prusia oriental, vigilando 
los caminos directos que pueden conducir a
Berlín. . . , ^ 1

En cuanto á los seis u ocho Cuerpos ale­
manes de formación reciente, no se sabe don­
de han sido destinados.

En último análisis, las dos terceras partes 
de las fuerzas alemanas del frente oriental 
continúan establecidas cerca de la linea 
Thorn-Caracovia.

Ahora bien, el sitio en que s 
la principal fuerza enemiga es de aquellos que 
reclaman atención continua, porque si no nos 
ocupamos de esta fuerza, ella se ocupara de 
nosotros.»

(DB NUBHTTÍO SETlVIOro KSPSOIAl)
Agresión á un vapor griego 

DXJRAZZO, 25.—Una hncha de vapor, 
propiedad de Essad pachá, ha disparado 
cerca de la punta tíamani, y sin previo avi- 
so, contra un buque griego, que fué conduci- 
' •) a Durazzo y libertado al día siguiente,

Jja Legación de Grecia en Durazzo recla­
ma una satisfacción.

Vapor á pique
ESTOKOLMO, 25.—El vapor finlandés 

«Erack», cargado de 12.000 toneladas de liie- 
rro, ha sido torpedeado y echado á pique, 
en el Báltico, por un submarino alemán.

Se- cree que la tripulación pudo salvarse.
Chalupa cañoneada

LONDRES, 25.—La chalupa <?E'nvoy», de

La tripulación, compuesta de nueve hom­
bres, echó una embarcación ai mar.

Esta fué también cañoneada, pero sin ser 
alcanzada.

La tripulación Óesciribarcó en Aberdcen.

En

(D3 nuestro  servicio  especial )

Los prisioneros alemanes 
PARIS, 25.—Algunos periodistas france- 

A I ses, autorizados por cd ministro de la Gue- 
^ ' iT, visitaron un campamento de prisioneros

alemanes en Bretaña, cerca de Rennes, y 
comprobaron ol excelente estado físico y mo­
ral de los prisioneros, cuya salud es perfec­
ta: declararon todos que están bien tratados 
y nn tienen que presentar ninguna reclama­
ción.

Los trabajadores reciben un salario diario 
de 20 céntimos y se benefician del descanso 
obligatorio dcl domingo y días festivos.

Su alimentación, variada, se compone dia­
riamente de 700 gramos de pan, 10 gramos 
de café, 10 de azúcar, 250 gramos do carne 
para los trabajadores y ios enfermos y 125 
para los ociosos y un kilo de legumbres, ó 
sea patatas, repollos, zanahorias y arroz.

Los prisioneros pueden, además, comprar 
pan, conservas, queso, manteca de vaca, y re­
ciben sin retraso y sin gastos las provisiones, 
el dinero y el tabaco enviado oor sus fami­
lias,

Pueden escribir dos cartas de cuatro ná- 
ginas a! mes y una tarjeta postal por se­
mana.

Duermen en barracones, sobre jergones 
aislados del suelo, y disponen de sallas de 
duchas.

La disciplina está asegurada por suboficia­
les alemanes, á las órdenes de suboficiales 
fiMnceses.

Médicos franceses aseguran di servicio sa­
nitario, asistidos por enfermeros y estudian­
tes d© Medicina alemanes.

Los prisioneros reciben con regularidad cai­
tas de sus familias, quienes á veces intentan 
enviarles cartas secretas disimuladas en los

TdI  KUMTEO servicio ISPXOIAD)
Comunicado do las once ds la nochs

PARIS, 25.—«En el norte de Yprés, en la 
no-che del viernes al sábado y durante este 
último día, los alemanes han intentado un es­
fuerzo violento para explotar la sorpresa pro­
vocada anteayer por sus gases asfixiantes; ei 
esfuerzo ha fracasado.

El sábado, al alba-, habían logrado tomar, 
en la orilla izquierda del Yser, el pueblo de 
Lizerne,

Un vigoroso ataque de nuestros zuavos > 
de los carabineros belga-s nos han devuelto el . 
pueblo, más allá del cual hemos llegado
pronto. _ I

Hemos progresado sensiblemente en mies- ] 
tra izquierda, cu unión del ciérc;to belga, y , 
más lent<amente en nuestra derecha. \

Las tropas británicas, objeto durante ie.se 
tiempo de un violento ataque, han contestado 
á él con un contraataque inmediato, cuyos , 
resultados no se conocen aún. I

En Champagne, en el saliente norte del 
fortín de Beansejour, los alemanes han hecho 
estallar cinco fuertes minas en las proximida­
d e s  d e  nuestras trincheras. , ’

A nesar de la violencia de la explosión, los , ,, ,
embudos aue tienen un diámetro de 25 me- bultos de provisiones. _
tí^s fucimn inmediatamente ocupados por , decomiso ce osa correspondoncia frau-
nnesbras tropas que tomaron la delantera al '̂Sei-ita con toda smcciid. d. h.a pei-nuestras tropas, qn'.' ñutido advertir que ol abatimiento empieza
‘"'^En'frbosaue de. Aillv se han librado com- f  ^ueeder en A.lcrnania á la confianza ilimi- 

ün el Dosque ut. . ^nalps. lns n.l»man,p« . l̂ ‘'^da que al principio se manifestaba, 
bates muy fogosos, en  ̂  ̂ nesesnerados na- ! En-todas estas cartas se lamenLa el enea- 
multiplicaron sus esfuerzos f-iu/Jierns ouG i’^rinHento d© la rida y la exagerada dura- 
ra recuperar lns 700 metros de t..ndicras que hostiUdades
les tomamos el -lia 22. i

])c5nués do haber tenido que ovacnav esta 1 
mñana una frac ii'm -d-' c-s.n

Los daños son insignificantes y no ha ha­
bido desgracias personales.

Los trabajos d© fabricación no so han in-
torrunipido.

Rusos y turcos
( de nuestro servicio  espeoíal) 

Ofensiva turca
TEHEI14.N, 25.—Continúa la ofensiva de 

los turcos en Kerinanchah.
El gobernador de Kermanchah ha reunido 

algunos destacamentos persas que se han-en­
viado al paso montañoso de Ekeron.

Pistos, ante La presencia de Oos turcos, se 
han retirado.

Los turcos se apoderaron Jc-l paso y pro­
gresaron hasta Manidccht, á 30 verstas de 
Kermanchah.

El Gobierno per?a ha pedido inmediata­
mente dcl jefe d© la brigada de cosacos que 
ordeno al destacamento que se replegaba des­
do Kermanchah ha-eda Hamadan volver á 
Kormanchahor.

De.spués ha ordcna<lo al gobernador de 
-Kermanchah que se retii'e, con objeto d© evi­
tar una efusión do sangre inútil, en vist.i de 
esa iii^osibilidacl de una rssistencia soria.

El Gabinete d© Teherán continúa las ne­
gociaciones oon el embajador d© Turquía, 
expresando lia esperanza d© ver retirar las 
trotias turcas.

( de nuestro servicio  especial )
Los diputados polacos

PARIS, 25.—Un diario polaco, que se pu- ' 
blic-a en Possen, habla de una reunión cele­
brada por diputados polacos en el Parlamen­
to austríaco.

Eii el curso de esta reunión, un diputado, 
antiguo ministro, 'hablt.\ largamente á /sus . 
compañeros de la s.tuajión desesperada en 
que se encuentran las provincias. pohica& de ! 
la parte de Galitziva que pertenecen tedavía á ¡ 
Austria.

Los aldeanos están arruinados y no tienen 
semillas p'ara sembrar.

Además las epidemias hacen grandes estra­
gos en las ciudades y en los campos.. i

............... ..

ProfesoL' do idiomas
Un profesor muy práctico de francés, in­

glés y alemán, de veintisiete años de edad, 
desearía descansar hasta Octubre en el cam­
po, ó pueblo, y desea conocer una fauiilia 
para vivir en cambio de enseñar diches idio­
mas.

Diríjase: Mr. Bai’k, Gravina, 17.
«  • •

Incendio en una fábrica de pólvora
................ . . . .  t b u r d e o s , 2.5.- Un incendio ha estallado
Im.— rr-rmq” '-—. I durante el H¡a, mn.ic- ^sta mañana en la fábrica de pólvora de
jiiéndonos ©n ella. l Saint-Medard.

INSTITU TO  FRANCES 
10, Marqués de la Ensenada

Cursos públicos de la próxima semana (á 
las seis y media).

M. Poiier.—Lunes, 26: «La Francia de 
allende el mar».—Miércoles, 28: «La  lengua 
francesa en eí Mundo».—Viernes, 30: «*EÍ ge­
nio francés*.

M. Michel.—Martes, 27: «Las iglesias de 
pueblos en i'.a Isla de Francia y el tíoisc- 
iiés».—Jueves, 29: «Sculis, Laon, Noyon; los 
principios de da grande escultura monumen­
tal...»

M. E. Mérimée.—Sábado, 1 de Mayo: «La 
novela picaresca y La Sage».

Lunes, martes, viernes y sábado, á las cin­
co horas, clases prácticas.

La salud en Madrid
Segiin «E l Siglo Médico», en la semana úl­

tima ha continuado la misma oíase de enfer­
mería que prevaleció en las anteriores. Si­
gue el aumento de enfermedades y de mortali­
dad y abundantes estados gripales, con loca­
lizaciones gástricas y en el aparato respira­
torio.

Las anginas y bronquitis son numerosas y 
variadas, produciendo formas graves y á me­
nudo mortales. Las fiebres eruptivas y las 
infecciones abdominales sos escasas.

En la infancia sigue observándose a-Igo de 
sarampión, viruela y formas benignas de la 
escarlatina.

Dos conferencias
En el Atenoo' dará hoy, á las seis de la tar­

de, el señor D. José Calvo íáotelo, una con­
ferencia. correspondiente á las organizadas 
por ei ministerio de Instrucción pública y Be­
llas Artes, y disertará sobre el tema «Moder­
nas orientaciones de la demacracia».

—A  las siete, ei señor marqués de Dos 
Fuentes dará una conferencia sobre el te­
ma «E>I etnos ibérico».

Los abogados y su Montepío
En el salón de .actos dei Colegio, de Abo- 

gados de Madrid, se ha celebrado una niune- 
i'osa reunión de letrados, en la que se declaró 
constituida la Asociación de socorros de los 
de esta corte, con sujeción á las bases re­
dactadas por Ja Comisión organiz'adora que 
ai efecto se había previamente designado por 
la junta general del Colegio, en la que tam­
bién s<i acordó que éste contribuyera con una 
subvención anual, que en el presente sería 
de 16.000 pesetas. Dichas bases están redac­
tadas en forma de seguro de vida- más econó­
mico, en uu 50 por 100 que la Compañía ase­
guradora más barata y en forma que no se 
pierdan ¿as cuotas pagadas, sin limitación 
■ae edad ni otras excepciones de las común­
mente establecidas en las operaciones d© esta 
clase.

En el Centro Telegráfico
Para celebrar el LX  aniversario de la fun­

dación del Cuerpo de Teilégrafos, .se han reu­
nido en ei Contro Telegráfico Español los 
funcionarlos de Madrid con Jos representan­
tes de provincias, presididos por su director 
general, tír. Ortuño, acompañado dcl direc­
tor de Comimicaciones de Francia en Marrue­
cos, M. Waltcr.

El tír. Machado, interrumpido por los aplau­
sos de sus compañeras, desarrolló el tema 
«Ideales telegráficos», poniendo de manifies­
to, con atinados ejemplos, la abnegación y 
laboriosidad de los telegrafistas.

Se leyeron valiosos trabajos de los señores 
Cuquerella, Soriano, Veyán, Diez de Teja­
da, Camino, Nesi y Andrón.

A  las diez de la noche, y presidiendo el se­
ñor Ariniñán, ex director de Telégrafos, el 
distinguido director d© la Escuela de Telé­
grafos dió una notabilísima conferencia so­
bre la  «Psicología del progreso».

«La Razón dej Obrero.», {Sociedad de oficia­
les y jornaleros sastres de Madrid,^.dará una 
velada artística literaria, dedicada á los obre­
ros sastres de Madrid (para dar cumjjlimien- 
t-o á un .acuerdo recaído en junto, general), 
de dar una serie de veladas encaminadas á 
hacer conciencia colectiva é individual.

Se invita á todos los compañeros sastres 
de Madrid para que con .su presencia, den 
roíilco al aetO', que se verificará en ol Círcu­
lo Rf'fmbHoann, Horno de la Mata, 7, prinei- 
Pji!. íL ’us diez de la noche.--E! secretario, 
Fernando P íuto.

EN M A D R ID
CORRIDA DE BENEFICENCIA

Ocho toros de Muruve, para Vicenta Pastor, 
Gallo, Gallito y Juan Belmonta

Las estupendas faenas realizadas por el sin 
par triauero Juan Belmonte en la feria de 
.Sevilla, han tiuítío á nuestra Pinza un nú­
mero de aficionados suficientes para que en 
ms asientos no distingamos im claro, no obs­
tante los abusivos precios que la Empresa ta­
pándose con la Diputación, y ésta, escusándo- 
secon aquella., han señalado á los billetes.

Pocas corridas así, y ¿a Diputación se ve­
rá «negra» para socorrer á los pobres.

Estos aumentan en trece mil trece que son 
los espectadores que hoy concurrieron al fea- 
tejü.

La Plaza está adornada muy pobremente. 
Las colgaduras oficiales y «diez geales» de 
percaJina distribuida por igual, en páticos v 
sobrepuertas de grada.

Tarde nublada de amenaza- constante
Hay muchas palmas en el paseíllo. 

PRIMERO
&e llama «Aceitero», negro mohíno, zaino, 

con tipo de novillo, -largo y bien encor­
nado.

Aitenmn Vicente Pastor y Belmonte.
De aanda es toreado al de Muruve por Vi­

cente Pastor, quien nos favorece con una se­
ne de verónicas y un recorte, bueno ésto y 
una de aquéllas; lo demás pasadero y gra­
cias.

Di toro cumple muy bien en los dos pri­
meros puyazos, dando ocasión á Pastor pa­
ra quo se luzca en un quite y  para que Rel- 
monte de una media veróni-ca colosal, que 
provoca el primer j ¡ o lé ! ! de la tarde.

Luego hay que achuchar al de Muruve y 
coa otras dos varas y otro ;olé! á Belmonte

íjJ segundo tercio.
iil o ordo tiüiid Cíue salir&s -611 fniso varióos 

veces por quedarse el Muruve y olava des­
pués de tardar un semestre en decidirse, un 
par_ con mucho cuqrteo por el lado derecho 
desigual. "

Morenito tiene también que luchar con las 
malas condiciones del] enemigo, que está que­
dadísimo y atina después de salir en falso 
tres veces, con im par á i!a media vuelta.
 ̂ Cierra el tercio Sordo, con un palo malo 

a Ja media vuelta. ’
Brinda Pastor y el primer pase es un telo- 

nazo por bajo con la izquierda, huyendo ej 
espada.

Signo á este pase otro con ambas manos, 
maios, muy mallos, y el de Embajadores es­
cucha protestas, justificadísima.
^,Un sablazo ignominioso, marchándose ei 
ciestro a... paseo, más pases, todos oon hui­
da, y otro sablazo muy perpendicular y de­
lantero, que, con irnos capotazos de los peo­
nes, acaba con «Aceitero», después de inten- 
tar descabellar cl «maestro», sin resultado, 
( i  ita á Pastor.)

SEGUNDO
«Peinadito», negro mohíno, zaino, peque­

ño, alto de agujas y bien armado.
AJteman los hermanos Galja y Gallito.
«Peinadito» limpió el ruedo de estorbos 

aísmontaiido á la caballería, y en medio de
u.i lio espantoso, es toreado por Rafael, que 
da cinco verónicas, de las- que podemos ca- 
liricar una como sobresaliente.

Los picadores se portan infamemente pin­
chando en la paletilla, y consiguen apjomar 
a «i. einaditoB, qu© de primeras so nos mos­
tró como toro bravo.

Dos quites ceñidísimos y muy buenos de 
fael ^ aceptable de su fierinano Ra-

Patatero clava un par superiorísimo y Ma- 
gntas otro desiguaJ, -siendo engaachauo por 
escurrirse al igualar. ^

Pasa á la enfermería, aá parecer, herido de 
poca importancia. Así sea.

Patatero cierra el tercio sin lucimiento.
Rafael después de cumplimentar al usía 

se dirige a su enemigo que está -bravo y bue­
no, y torea con la izqiuerda valiente y deci­
dido, dando entre otros pases, buenos á se­
cas, uno de pecho .superior, á favor de oue- 
rencian. ^
.Después empieza con sus «pegoletes» clá- 

añSón ° °  ^  consiguiente «chufla» en la

Media estocada aceptable, entrando muy 
mal Rafael, por iq que escucha pitos en abmi. 
dancia. Otra, amdia estocada buena por todo

La concurrencia pita, á mi entender más 
de lo debido.

TERCERO
«Doradito», negro mohíno, bragao, con el 

tipo y hechuras de los anteriores.
.Jüselito torea á la verónica, dando una sc 

ne de ellas, todas muy buenas, y entre éstas 
tres co/losaaes.

E! toro ee bravo y en dos minutos acepta 
cuatro puyazos d-e Camero y Carriles ha- 
cienclo-muy bonitos quites los hermanos Gó­
mez Urtega, que soii aplaudidísimos por todo 
el concurso.

D é la  gente subalterna, sobresale Cantim- 
pJas una barbaridad, sobre su colega Chi- 
qiuün, y como es natural, escucha Cantim-
p.,as «sus palmas» y lag. que aJ otro corres­
pondían.

Joselito da im pase ayudado por bajo al 
que sigue un natural flojo y otro de esta oía­
se, superior.

Sigue toreando cerquísima, haciéndose en 
pj toro con c4 cuerpo ya que con ’a muleta 

da un -solo pase que merezca el nombre de

EsUi es la verdad, y .no me dejará mentir 
-los pitos con que le obsequiaron.

L1 toro, mermel.ada pura.
'Entra José á matar mejor que otras veces 

aunque como siemp-re, con Ja diestra á la 
altura deli tupé y larga media es-tccada cai- 
ua que mata a los pocos momentos. (Palmas 
y pitos para Jo-sé.)  ̂ '

CUARTO
«Escondido», negro mulato, bragao, muv 

benito.
Belmonte, con su estilo único, da cinco 

verónicas colosab-s, . estupendas, soberbias, 
que Levantan al público de sus asientos para 
tributar al trianero una ovación estruendosa, 
imponente. ¡Como en Sevilla!

El toro es bravo y con poder, dando sen­
dos batacazos, á Céntimo y Veneno.

ILrlmontc si.guo fúendo ovacionarlo en qui­
tes.

,Qiié media vciónica, Stinto Dios!

Vito y Calderón, muy buenos clavando las
ba.nderiJias donde debían.

Belmonte, colosalísimo, brutal.
No es posible reseñar lo que este grandio­

so torero, el único hoy, el inconmensurable 
hizo con la muleta.

Pases naturales con la izquierda, de ro­
dillas, de todas clases, á dos dedos de loa 
pitones.

En fin, señores; este modesto revistero no 
sabe ya que escribir. Todo, todo, sería poco.

Terminó su labor, oon una estocada sober­
bia que mató sin puntilla. (Üvacionaza, som­
breros y la oreja,)

QUINTO
«Chivirito», negro, bien crecido y con bue­

nas defensas.
Prosigue la ovación enorme, inenarrable 

en honor del estupendo torero de Triana. ’
Melones y Cid, compiten á ver cuaii de los 

dos está peor en Ja suerte de varas y los dos 
ganan. Hay enebramiento de puj’as y toda 
clase d© excesos.

«C'hiviiito», acepta cuatro puyazos á cam­
bio de dos tumbos y un jaco difunto.

Belmonte siempre poniendo cátedra de ar­
te valentía y finura en los quites y Pastor 
coiitiuúa «mandangoso».

Arinillila y Morenito de Valencia, parean 
supcriormieiite el primero. (Palmas á gra­
nel'.)
^Pastor muletea- sobre ambas mian-os, con 

altos y bajos, rabioso y cerca el hombre; pe­
lo con excesivo movimiento en ios píes, por 
lo -cual resulta la cosa algo «fané».

Entrando como en sus mejores tiempos, de­
ja el hombre todo eJ acero hasta las cintas— 
un poco pasado y con travesía—y saliendo 
limpio por el costillar del astado.

Muleteó bailando, pesadez, «faena laborio­
sa»—que dicen los corresponsales para «aüi- 
viav» á este artista—y aburrimiento gene­
ral.

Un pinchazo, más pases, más aburrimien­
to y más pesadez.

Otro pinchazo, jjerdiendo los avíos ,v sa­
liendo trompicado y con apuros el diestro y, 
i por fin !, media con cuarteo y yéndose, que 
pone fin á la cosa. (Palmas.)

SEXTO
«(Millonario), negro iiiobino, zaino, con bo­

nito tipo y bien do horraralentas.
_ Rafael torca por verónicas, y para no men­

tir, diré á ustedes que, no obstante algún 
qu© otro <(olé)) suelto, no llegó á guetarno, por 
su desconfianza y asomo d© ipspantás.

El toro cumple muy bien e:i varas, demos  ̂
irando mucha bravura, aceptando .cinco va­
ras por tres caídas, sin defunciones.

Rafael -s© adorna en quitas, y Joselito s© 
])orta superiormente terminando sus quites 
á un milímetro—y señalo, mucho—de los pi­
tones del «Millonario)).

Toma banderillas Rafael y las ofrece á su 
hermanito José. Va este por delante y dejan­
do llegar mucho', clava im par al cambio 
por el lado derecho, que se ovaciona.

Rafael clava un solo palo al cuarteo y ce­
rró cl tercio Cuco, con un par superior.

Gallo torea, más decisivo qu© otras veces, 
y hasta se permii© algún pase de pecho ooii 
ia izquierda, artista y torero. Empezamos 
luego oon los pegoletes y  trapazos cte pitón 
á pitón, y el «conclave», que ya está en an­
tecedentes empieza á chillar, y con razón que 
ios sobra.

A la hora de matar, se perfila bien oLpal- 
'.'o, marcha aceptablemente detrás del esto 
(lUC, clava delantero, y sale «mi niño», sin 
muleta y en dirección al callejón. (Palmas y 
pitos.)

Un intento d© descabello, otro, otro, otro 
(pitos), otrO' Intento, otro, otro (gran pita), 
uinco intentos más con .la puntilla. (P ita  
de ordago.)

POR TELEFONO
SEPTIM O

«Camarero», negro menino, bragao, ivor- 
nigaciiü'.

uutjeiuo ordena piquero intervenga, pro- 
icsia pubiioo' y  José uorca por verónicas coa 
menos lucimientoi que otras veces.

Ires puyazos más, uno bueno Re Camero, 
cosería en quites y toro quedado.

Banderillea Joselito, por ’iado derecho, 
clavando por cuarteo superior. (Muchas pal­
mas.)

Otro también al cuarteo, por el miemo la­
do, un ((paáo malo» por «lado izquierdo».

Previo permiso, «otro par bueno cuarteo» 
7ior (dado izquierdo»: ¡¡ i a  era hora!!

i i Veremos cuando se cambia por («este co­
te». amigo José!!

Lon la muleta valentísimo, primeros pa- 
S2S, désconfiadilio final, solicitando demasia­
da ayuda banderillero B'^anquet.

Pinchazo regular y bajonazo. (Pita.> 
OCT-A.VO

«Margazuelo», cárdeno' de pelo, sacudido 
de carnes, feo de tipo y bien puesto de cuer­
na.

Belmonte lancea á la verónica-, pero el to­
ro, que acude abanto y que está muy bron­
co, impide al espada todo lucimiento.

Cuatro varas:—en las que el .animal tar- 
dea y mansurronea lo suyo—siu denúbos ni 
defunciones, componen cl primer tercio.

Pinturas y Piiín, cumpilen con los palos.
Belmonte, cerca y queriendo' hacerse con 

t i cornudo, muletea por bajo, aguantando 
ios achuchones y sufre un desarme.

Da pocos pases más, luchando con la esa- 
Ixirición del cornudo y en tablas del 10, yen­
do muy derecho, muy decddido y oon ganas 
de matar, mete más de m'cdia estocada qu» 
lia en tierra oon cl de Muruve.

RESUMEN
Me lo dió en la siguiente jotíca, un pai- 

sanico mío, un baturro que cantaba en la 
puc-rta de la P'laza: :

Hace tiempo quo no veo, 
al PaporRcy en su silla; 
es que lo lleva Belmonte, 
dentro de una zapatilla'.

RUBORES
PARTE FACULTATIVO

Durante la lidia del sagundo toro ha in- 
grerado en esta enfermería el banderillero 
Luis Suárez, Magritas, con una contufiíón 
regional derecha y hematoma consiecutivo, 
lesión que le impide continuar la lidia.— 
Doctor Roa.

Corridas próximas
El próximo domingo, 2 do Mayo, se cele­

brará la tercera corrida de abono, en la qu» 
(dallo, Gallito y Belmonte, estoquearán reses 
de una ganadería aún no designada.

ft • *
En los días 4 y 5 de Mayo, so celebrarán 

'do.s corridas extraordinarias, en las qu© Tía- 
llito y Belmonte, solos, lidiarán reses d« 
Parlarle y Medina do Ga-rvey.

EN VÍSTA ALEGRE
I Oopao, Manolete I I  y Joaquín Jiménez, con 
I irsses de D. Eduardo Olea
I ]•>••■’ gran Don Diego, 'i'ío Diego. «5 Diego 
¡ á Meas, que os revista las corridas de e «i»
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plaza, ac ha ¿cmíido calavera, y grande, y 
haciéndole traición á su (cChata de Caraban- 
chel», ha tomado las do Villadiego, y allá, 
en la Universidad taurina U'cntrai de la Ca­
rretera de Aragón lo tendréis, gozando co7i 
las njaravillaa (¡ 1} de los cuatro ases de la 
baraja taurina, que aquí «inlor uob», de ases 
se han convertido en asas; pero eti asas do 
cántaro.

Don Diego, que. tiene la virtud de hacerlo 
perder los estribos hasta al tonto má,s gan­
goso do la reunión, está en auge... ¡duro con 
el, sefíores ingleses!... Bien, Don Diego ha 
ido á la Plaza do Madrid íioy, corrida de 
Beneficencia, en que para sacar un billete 
había que hipotecar la rama derecha del ár­
bol genealógico, dejando intacta la izquier­
da para ahorcarse después. ¡ Si estará en 
grande!... Pronto sabrán ustedes que ha 
montado un «chalet» en medio de la Caste­
llana, más lujoso que cualquier evacuatorio 
Francos Rodríguez de la Puerta del Sol.

No sé. al escribir estas líneas, lo que ha­
brá ocurrido en la ITniversidad Central con 
los doctores Rafael, Vicente, Juan y Joseli- 
to, examinándose en asignatura de Murube. 
Tal vez se hayan sabido el texto de corrido, 
pero dudo que el Tribunal haya salido tan 
patisfecho como ha salido el del Instituto' de 
Segunda enseñanza, do la Carretera de Ca- 
rabanchel, con los escolares Copao, Manole­
te I I  y Joaquín Jiménez, ésto en primera 
vuelta y con el libro de texto tan hermoso 
en encuadernación como suave y fácil en su 
desarrollo doctrinal, que ha presentado don 
Eduardo Olea.

Aquí vinimos ios pobres que no teníamos 
para hacer cantar á un ciego, con la cara 
niá,s larga que una bota de vino vacía, y he­
mos salido como un cesante después de un 
banqueta opíparo. Y  si no, vean ustedes lo 
que pude anotar á continuación, y habiéndo­
seme escapado mucho v bueno, porque yo, 
aunque ustedes crean lo contrario, parece 
que mir al plato y resulta que miro las taja­
das.

PRIMERO
Cárdeno, meano, do hermosa lámina y con 

buenas defensas.
Salo abanto y con mucha gasolina.
Copao so abre de capa, y al segundo lance 

sale enfrontilado por no ŝ aber dar salida al 
animal.

Cuatro lances más, bailarín y codillero. 
Manolete- I I  capotea y coloca al enemigo 

en suerte.. (Palmas.)
Bravo y codicioso, toma cuatro varas, de­

rribando e.stilo 42.
En los quites, los trog matadores oyen pal­

mas abuindantcs.
Salerito y Mellaílo suspensO'S.
Copao sale á la pale-stra á cemerse la en­

saimada que l'' h.'t. loc-'’do en suerte.
Cogida de Copao

Tres pases por JiRo, sin estrecharse, to­
mándole el enemigo la muleta, como si fuera 
un billete de Banco.

A l dar un pase’ de pecho lo engancha el do 
Olea, y el diestro salo por el aire, sin más 
detrimento que la taleguilla.

Do.s pinchazos malos y una casi cintera en 
mal sitio, alargando el brazo y barrenando.

Acierta al primer intento, y hay algunas 
palmas.

SEGUNDO
Negro, bragao, más joven que su difunto 

hermano, y con mayores defeusa.s.
Manolete I I  se abre de cajia y da cinco 

verónicas estupendas, dos de «lias ]iOi el la­
do izquierdo, sencillamente estupendas, co­
mo las d.a Belmente. (Ovación.)

El toro, más bravo y codicioso que el an­
terior.

Toma cuatro varas, y en lo.s quites hay lo­
curas por parto do los diestros, especialmen­
te el debutante Jiménez, que* hace uno á 'a  
media verónica, en una caída do peligro, sa­
cando al toro por bucin. terreno, que levanta 
á los espectadores. (Ovación A los tros.)

Quioo oye una bronca por un par que deja 
en una paletilla, y Morato coloca dos gran­
des pares, de frente.

Manolete comienza la faena con un pasa 
natural, do ordago á la grande.

Quedo, sereno, tranquilo y con tres arro­
bas de riñones, entre aclamaciones, 'sigue la 
iaena con ayudados, de pecho, naturales y 
xn molinete que da escalcfrío.

El toro ó novillo, ¡está atontado.
Cogida de Manoleta

Tanto se confía el diestro, que al dar otro 
nolinete sale aparatosamente enganchado, y 
i'-^zándole el novillo por alto.

La cogida emociona.
El diestro se resisto á entrar en la enfer- 

nería, pero ai fin accede, y entra entre una 
tran ovación.

¡Bien, muchacho, a-í se llega!...
Copao coge los trast'os, da .sólo dos-pases, 
entrando bien, deja casi todo el acero en su 

\tio.
U’uando cae el enemigo patas arriba salo 

t la enfermería Manolete, en mangas de ea, 
isa, y la ovación se reproduce.

TERCERO
Negro y muy grande; cornicorto.
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Los rejes en el destierro
NOVELA ESCRITA

POR

ALFONSO DAUDET
en la animada confusión de las plateas ó 
en el torbellino de las vueltas de las ca­
rreras, había tomado ya un lugar jxropio 
en los medallones conocidos de ((todo Pa­
rís)., entre la cabellera atrevida de una 
actriz en voga, y la figura descompuesta 
de ese príncií>e real en desgracia, que co­
rre los cafés del boulevard esperando que 
suene para él la hora de reinar. Cristián 
era la vida elegante tan ociosa y  al mis­
mo tiempo tan ocupada. La tarde en el 
juego de pelota ó en el skating, después 
a.1 Bosque, una visita al anochecer, á casa 
de ‘jerta dama que amaba el lujo cxce- 
siv la libertad de la conversación; por 
las i.C':hes los teatros, el esa.-m'rio, las sa­
las de baile, el círculo y sobie todo cl 
iuego, al cual era muy aficionado, como 
buen bohemio. Casi nunca salía con la 
reina, excepto los domingos para llevarla 
á la iglesia de Saint-Mandé, ni se veían 
más que á las horas de las comidas. T e ­
mía la rectitud de aquella naturaleza tan 
razonable, siempre preocupada del deber, 
y cuya frialdad despreciativa le contra­
riaba comí.» una conciencia visible. Era el 
recuerdo constante de sus deberes de rey, 
de las ambiciones que él (¡uería olvidar; 
y iruiy débil para sublevarse contra aque-

El_ílcbutante_Jiménez lo torea á ía veróni­
ca, jugaiulo bien I03 brazo?, templando y 
niandando como los bueno.?, á pesar de que 
la rea no acude franca.

_Er. la primera vara p*. salo suelto el cno- 
' îSO' y atropella á Jiménez, por meterse eii 
terreno quo no debía pi.sar.

Cuatro puyazos, malo.s.
Tres pares de banderillas, buenos, á cargo 

do Bonifa y Chavea, y sale Jiménez, des­
pués del brindis de rúbrica.

Cogida de Jiménez
Comienza con un pase por alto, bueno; 

uno en redondo, otro ayudado, y al marcar 
uno de pecho con la izcjuierda, el toro lo em­
pitona, le da la vuelta do campana y lo arro­
ja violentamente al suelo.

El diestro se echa la mano á la ingle dere­
cha, y en brazos de los inonosabios pasa á la 
enfermería.

De nuevo surge Copao por tercera vez, y 
con gran habilidad, demostrando quo es po­
rro viejo en esta-s luchas, acaba con el Oka 
de una entera, (Muchas palmas.)

CUARTO
Negro, grande, cornicorto—¡y  dicen que 

no hay toros 1. . .
Copao, soso y codillero en sus lances de ca­

pa, áls quo no sabemos cómo calificar, nos 
aburre un tantico.

El de Olea, quo tiene más poder que un je- 
.suíta en e] confesonario confesando gente 
aristóei’ata, da cada tumbo á los del castore­
ño, que los cimientes de la Plaza se estreme­
cen.

¡Vaya un toro do bandera!...
Copao y Manolete quitan, apretándose co­

mo un corsé nuevo á una jamona.
El de copas, digo, Copao. pide las cortas, 

y en terreno de los chiqueros cita al cambio, 
y sólo deja un palitroque, por entrarle ga- 
zapeando el cornudo.

Pide otro par, y repite la suerte; pero tan 
poca salida da con el pie, que cl toro lo 
trompica.

Salo de nuevo con flámula y alfanje, y co­
mienza la faena con un pase por alto, rodi­
lla en tierra.

Sigue en penitencia, dando dos pases más, 
uno de ellos estupendo', y tras uno despecho 
y otro ayudado per bajo, entra .suprior- 
mente y mete hasta el codo en el morrillo del 
toro, quo cao patas arriba. (Ovación y 
vuelta.)

QUINTO
También negro, grande y con des bayone­

tas en la calxeza. (Sií;ue la ovación, á Co­
pao.,)

^Manolete lancea en mal terreno, á la veró­
nica, dando dos buenasi y artísticas.

Como todos sus dihintog hermanos, el de 
Olea C-S codicioso con la gente montada., de­
rribando más que un obús d-ol 42.

Maiio-lete y Copao, en competencia rabio­
sa, hacen dos quites brutalcb. arrodillado el 
primero y Ilevándcse la moña dcl toro el se­
gundo.

El ])úblico ruge de entusiasmo.
Morato y Quico cumplen.
Manolete pide una silla.
Da el primer paso sentado, y el toro se Jc 

va por no haber un capote que lo recoja.
Abandona el cordobés su' asiento, y sigue 

la faena, emocionante, temeraria.
Nueva cogida de Manolete

Se perfila en corto, y tan despacio entra el 
muchacho á matar, que sale alcanzado y vol­
teado, sacando la pechera totalmente destro­
zada.

¡ Así se entra á matar, y es eso. vergücnz<a 
torera! (Ovación, y ¡vaya una tarde <’ c 
emociones!)

pos veces intenta el descabello, y como n.. 
acierta, entra de nuevo por uvas, y acaba do 
media, en su sitio, con el enemigo. (Ovación 
y vuelta al ruedo.)

El muchacho cojea, y debe llevar un vare­
tazo en el pecho,

SEXTO
_E1 más pequeño de la tarde, pero un no­

villo que, en la Plaza de Madrid, hubiera 
pasado por toro.

Copao, que tiene más resistencia que una 
pared maestra, veroniquea y farolea, con 
agrado dol senado, y termina con un recor­
te muy ceñido.

Un capitalista se arroja al anillo, y es pes­
cado por una oreja. ; Quo se quede sin ella!...

_̂En loa í^uites, Copao corta el bacalao, de 
Bilbao... En cl último, remedando á Larita, 
haco uji coleo quo no me gusta.

Pintao y Chavea, mal, muy mal..
i  p(^r quinta vez surgo Copao con. muleta 

y ((cspá», y después de una faena de puro 
«doublé», efectista, entrando desdo largo, 
deja parte del acero en buen sitio. ’

Agarrraniento de pitones, tentativas á lo 
Larita, y acaba al segundo intento.

PEPE LAPIZ  
PARTE FACULTATIVO

El diestro Joaquín Jiménez ha ingresado 
en la enfermería, con una herida con orifi­
cio de entrada en Ja región escrotal, lado iz­

quierdo, y orificio do salida cu la región 
bupra-prubiana, de proiuS.stioo reservado, 
que lo impido co/jlinuar la lidia.—Lama .y 
García Naja.

e n T e t u a n

Se lidia ganado de Pablo Torres, para los 
diestros Agujetas, Cantaritos y •Cñatillo de 
iParacaido, éste u.timo nuevo cu esta, y con 
un «alias» de dimensiones como se vera.

A  i)csar de lo desapacible de la tarde, en 
la plaza hay un IL-noi á la hora de asomar el 

PiUAJii-UÜ
Negro, grande y da- buenas defensas.
Agujeras lo lancea aceptablemente oyendo 

unuij palmitas.
Toma cl toro cuatro varas, 'luciéndose lo-s 

espadas en; los quites.
ILay uno á cargo de Agujetas superior y 

uno instrumentado- por Cantaritos que salva 
ia vida á un piquero'. (Palmas.)

Hay un par bueno á cargo de Barbero y 
Agujetas; ,provisto de. los trastos comiénza­
la faena con un pase natural excelente, si­
gue con otros pases buenos hasta que consi­
gue igualar, y entrando como los buenos, 
ari\i.x una estocada d© efecto fulminante. 
(Ovación y vuelta ai ruedo.)

SEGUNDO
Negro y de menos presencia que ©I ante­

rior.
El público lo protesta' ruidosamente.
Es condenado á fuego, oyendo palmas Ma- 

iagueñín, clavando.
Cantaritos con la muleta da un pase de 

rodillas artístico y valiente, después uno 
por alto, aguantando do firme y dirigiendo 
la frauda como un maestro.

Iguala y señala uu bu-sn pinchazo. (Pal- 
mas.)

Más pases intercalando un molinete colo­
sal y un pase de pecho temerario, terminan­
do de una eotoeada delantera que mata. (Mu­
chas palmas.)

La faena ha sido superior.
TERCERO

Negro, listón y d© bonita lámina.
El debutante lo saluda con dos verónicas, 

estupendas, colosales, arrimándose á la fiera 
d,' un modo que asuste, (Palmas.)

Toma el toro cuatro varas, quedando dos 
caballos para el arrastre y oyendO' palmas 
(,’hatlllo en un quite que remata artística- 
m.'’nte.

MiUyano en una. caída se lastima, pasando 
á la entevmería.

El de Baraoaldo, coge las cortas, y d irí­
gese hacia el astado. Quiebra prendiendo mal 
y raliendü volteado aparatosam-ente.

Repite con otro par, prendiendo admira- 
1 i emente y saliendo también trompicado. 
(Muchas palmas.)

Coge los trastos y hace una faena tan va­
liente, como embarullada. Iguala y entran­
do rápido mete m-.'dia estocada saliendo por 
(‘1 aire; raáa pases y otra estocada entrando 
bien y resultando cogido.

Dobla el toro, y el espada pasa á la en­
fermería, siendo ovacionado.

CUARTO
Negro, de buena presencia.
Agujetas toréalo aceptablemente por veró­

nicas.
Cuatro varas por un jaco muerto. z
Los banderilleros se. encargan de aburrir­

nos. Lo hacen tarde y mal.
Agujetas. desi)ués de una buena faena, ter­

mina o© un pinchazo y una estocada delan­
tera. (Palmas.)

QUINTO
Jabonero.
De salida, salta al callejón, metiendo las 

manos y la cabeza en la contrabarrera del G, 
y lastimando á un inofensivo ciudadano.

Los piqueros mojan cuatro veces, paitando 
Crespito á la enfermería.

Oye i>almas Malagueñín en 'dos pases su­
periores, y _ Cantaritos, después de brindar 
al sol, realiza una faena inteligente, termi­
nando de un golletazo.

SEXTO
Negro, grande-.
Agujetas lo torea bien por verónicas.
El toro pasa al' segundo tercio sin que los 

piquoros lo hayan tocado lo más mínimo.
Hay un p,ar bueno de Malagueñín (petit), 

y Agujetas, después de una faena pesada da 
fin del íesteio con un pinchazo y un me- 
tlsaca.

SOLIS
PARTE FACULTATIVO

Durante la lidia del tercer toro ha ingre- 
saao en esta enfeimería el diestro Chatiílo, 
de Baracaldo, con una herida en la  región 
inguinal derecha de tr.es ceiJ/t-Av .̂'os de pro­
fundidad, otra en el muslo izquierdo de seis 
centímetros y varetazos en diferentes partea 
del cuerpo, pronóstico reservado.—Doctor 
Benavid-as.

*  «  •
Durante la lidia del cuarto y quinto toro

luui ingrescido-en esta eiifermcrí.-i los picado­
res Crespito y Mayano, prcs:ntando el pri­
mero una contusión grande -. a cl hombro de­
recho y cl segundo disl-ocación de la mu­
ñeca, pronóstico rcs.'rvado.--R. Benavide^

EN PROVINC IAS
EN SEVILLA

Pepate chico, Andaluz y Blanco, con novi­
llos de Santa Ooloma

SEVILLA, 25.—Con una entrada buena se 
ha celcbraro la novilla-da.

J’xim.ero.—Negro, cornigacho; es lanceado 
con valentía por Pepete. (Palmas.)
_ Pepete es aplaudido en quites, y los bande- 

rülcrns y picadores, cumplen.
Pppete muletea valiente. Da un pinchazo, 

otro, y una estov'ada en .su sitio, siendo cogi­
do y corneado en el sucio.

El toro muere, y Pepete es ovaciona-.lo.
tíegundo.—Negro bragao. Andaluz veroni­

quea bien, acabando achuchado.
Con la muleta, está inovi-do, y acaba con 

una estocada desprendida y atravesada.
Tercero.—Negro zaino, y muy mogón.
pppete sale de la enfermería y la presiden­

cia, en vista del dictamen facultativo^ orde­
na que se retire del niedo.

Blaiiquito muletea mal, y mata peor, (P i­
tos.)

Cuarto.—Negro. Andaluz lancea desdicha­
damente y el público .se «pitorrea» de él.

Con lo muleta y cl estoque, estí'i pésimo. 
(Bronca.)

Quinto.—Castaño, grande y bien armado.
Andaluz pone cátedra (ie miedo al torear 

con capote, y muleta.
Con el estoque, infame, (Pitos.)
íáexto.—Negro. Blanco lancea de capa vul­

garmente.
Después muletea de mala manera, y mata 

peoi’. (Bronca.)
EN BARCELONA 

Novillos da Soler, para Ále, Ballesteros y
Carpió

BARCELONA, 25.—La plaza está cari lle­
na al -empezar la novillada.

Los noviUos do Soler, grandes y bien ar­
mados, cumplieron bien.

Alo en su primero, veroniquea ceiiido. (Pal­
mas.)

Mu!elc<a c(ju valentía y mete míulia supe­
rior. (Ovación.)

En su segundo toreó de capa y banderilleó 
superiormente. (Palmas.)

Previa una faena- valiente, adornada y ar­
tística, le echó á rodar con un pinchazo y una 
estocada buena. (Ovación, oreja y vuelta al 
ruedo.)

En el sexto—que tuvo que matar, sustit’a- 
yendo á Carpió—muleteó valiente, acabando 
con una estoeda buena. (Ovación.)

Ballesteros estuvo adornado y vistoso con 
cajiote y muleta.

A l matar no tuvo fortuna, oyó muchas pal­
mas.

Carpió dio la nota de valentía en sus do.s 
toros.

Su primero lo cogió al torear de capa y mu­
leta. Se levantó cojeando después de la segu.i- 
da cogida y metió una estocada superior. 
(Ovaí-ión y petición de oreja.)

Su segundo toro lo cogió al dar un cambio 
de rodillas, y Carpió pasó á la enfermería.

PARTE FACULTATIVO
Carpió sufre un fortísimo porrazo en el 

vientre y contusiones kves.
EN ZARAGOZA 

Cuaírciiedos ,Alvaradito y Bonaíontc, con 
novillos de- Sánchez

ZARAGOZA, 25.—L-os novillos de Sánchez, 
bravos y bien presentados.

Cuatrodedos mal y regular Alvaradito y 
Bonafonte.

lia dominación muda, prefería huir, es­
conderse, mentir. Federica por su parte, 
conocía la naturaleza ardiente v  blanda, 
vibrante y  frág il del eslavo. Había teni­
do que perdonar tantas veces á aquel hom­
bre niño, le había visto con tanta frecuen­
cia de rodillas á sus pies después de una 
de esas faltas en que jugaba su diqjia y 
su dignidad, que al fin había dciesperado 
del marido y  del hombre, si bien con­
servaba aún consideraciones hacia el rey. 
V ivían así desde hacía diez años, aunque 
en apariencia cl matrimonio estaba muy 
unido. En las grandes alturas, en mcdlio 
de vastos palacios, sometidos al ceremo­
nial que aumentan las distancias y  com­
prime los sentimientos, tales engaños scin 
posibles; mas el destierro iba á hacerles 
traición.

1' edcrica había esperado al principio 
que esta dura prueba pesaría en el ánimo 
del rey, y despertaría en cl esos bellos 
arranciucs de que nacen los héroes y los 
vencedores; mas veía, por e l contrario, 
crecer en sus ojos la embriaguez y el vér­
tigo de los placeres, fosforescencia diabó­
lica encendida por la permanencia en Pa­
rís, ix>r las tentaciones de lo  desconocido 
y  la facilidad del deleite. ¡ A  ! .Si ella hu­
biera querido seguirle, acompañarle en esa 
carrera loca ]>or el torbellino parisién, ha­
cer citar su belleza, sus caballos, sus pei­
nadosprestarse con todas sus coqueterías 
de mujer á la vanidosa futilidad del ma­
rido, hubiera sido posible la reconcilia­
ción. Pero ella  era más reina que nunca, 
no abdicaba de sus ambiciones, de sus es­
peranzas, y  encarnizada d(?sdc aquella dis­
tancia ên la lucha, enviaba, carta sobre 
carta á los amigos, pn-t.-¿tando, cons[>i- 
rando, y dirigiéndose á todas las cortes

de Europa, para que no olvidasen la ini­
quidad de un infortunio; y á mediodía, 
al bajar el rey, le presentaba ella misma 
la correspondencia á la firma. E l rey fir­
maba cuanto ella quería, pero con una 
contracción irónica en los labios. El es­
cepticismo de la atmósfera burlona y fría 
que respiraba se había apoderado de é l ; 
á las ilusiones dcl principio, por un cam­
bio j>ropio dei esas naturalezas extrema­
das, había sucedido la convicción, formal 
de que cl destierro se prolongaría indefi­
nidamente. Así, (Jralc imposible resistir 
cl fastidio y  la indiferencia cuando Fede­
rica en sus conversaciones trataba de ha­
cerle sentir su fiebre y  buscaba en el fon­
do de sus ojos la atención que no conse­
guía fijar. Distraído, perseguido f)or nl- 
gún estribillo neric-, tenia siempre en la 
imaginación cl recuerdo de la última no­
che, el vértigo >■ hínguida embriaguez del 
placer. ¡ (^ue nuevo arrebato de juventud 
y  de vida que iba dejando á la reina ca­
da vez más triste y  más sola I

Tras el trabajo dte la correspondencia 
por las mañanas, y  el envío de algún bi­
llete, breve y  elocuente, para reanimar el 
valor ó la constancia que estaban en peli­
gro de desfallecer; las únicas distraede- 
nes de Federica eran la lectura de su id- 
blioteca de soberana, compuesta de me­
morias, correspondencias y crónicas de los 
tiem])os pasados, ó de alta filosofía reli­
giosa; los juegos del niño en el jardín, y 
algunos paseos á caballo por cl bosque de 
X'incennes, que raras veces se pi'olongaban 
hasta el lincJ-ero á donde venían á termi­
nar los últinio.s ecos dcl bullicio parisién 
y se detenían las últimas miserias dcl 
gran arrabal; j>c-r(|ue París le causaba una 
antipatía, un temor invencible, Aj>cnas

una vez al mes, con las libreas de gala, 
visitaba á los otros príncipes desterrados. 
Salía sin placer y volvía abatida. Bajo 
aquellos infortunios regios, sufridos con 
dignidad y  nobleza, sentíase el abande- 
no. la renuncia completa, el destierro aceji- 
tado, convertido en costumbre, olvidado 
por las manías por caprichos de niños, y 
aun por cosas peores.

L a  más digna, la más orgullosa de es­
tas majestades caídas, el rey de Westpha- 
lia, pobre anciano ciego, tan conmovedor 
junto á su rubia hija Antígona, conserva­
ba la pompa y las apariencias de su ran­
go ; joero no se ocupaba más que de coloc- 
cicnar tabaqueras, de poner vidrieras lle­
nas de curiosidades en sus salones, enga­
ño singular de aijuella enfermedad que 
le impedía disfrutar de sus tesoros. En 
casa del rey de Palermo liallaba la mis­
ma apatía complicada con jxenas y tris­
tezas, escasez de recursos, desunión en la 
familia, la ambición perdida por la muer­
te del único hijo. E l r;.y, casi siemiirc au­
sente, dejaba allí á su mujer en un hogar 
de i ’iudcz y  destierro. En tanto, la rei­
na de G... fastuosa, apasionada p(jr el 
placer, no alteraba en nada en agilachis 
costumbres de soberana extranjera; y el 
diujue de Palma descolgaba de cuando 
en cuando su carabina para pasar la fron­
tera, que cada vez p n  más rudeza Ic re­
chazaba ú la ociosidad miserable de su 
vida. Contrabandista en el fondo, más 
bien que pretendiente, haciendo la guerra 
para tener dinero mujeres, daba á su 
pobre ducpiesa todas las emociones de ia 
desgraciada esposa de lino de eses ban­
didos de los Birineos, que \uelven sobre 
angaiillas si se descuidan un poco. T o ­
dos estos desposeídos no tenían más (juc ;

El producto de la sisa
¡ U'uántcís cálculos y cuánto tiempo no ha­

brá empleado la cocinera Francisca Prados 
Gallego ,d© veinticuatro año.?, para ahorrar 
500 fcisetas á fuerza de sisa !

Pues tc-do esto se lo llevó el diablo, y se lo 
llevó para misas.

Por la callo da ForLuny marchaba ayer 
tardó Francisca, maldiciendo la guerra eu­
ropea, quo encarece las subsistencias, y no 
deja poner cinco céntimos má.'i en kilo.

Y cuando más ab.itraída se hallaba en .sus 
pensamientos, surgieron dos sujetos desco­
nocidos, que So aproximaron á Francisca, la 
hablaron, lo contaron una historia sobre 
unas misas, y al fin del cuento le sacaron á 
la boba cocinera las 500 pesetas de la .sisa, á 
cambio de unos trozos de piu'iódicos.

Ahora sí quo se van á eccareer las patatas,

las judías, les «gabrilcs»,_clc., al menos pa­
ra los dueños ó amos de esta últirmi l)oba.
Garrotazo y tente tieso 

En la callo d; Kiiibajacíoivs encontraron 
Antonio Díaz Sác/., idc diez y nueve años, ca­
sado, y Gonzalo Aleonada Isasi, rh; diez y 
ocho, carpi otero.

Comenzaron ú disculir, y el ])rimcro, con 
una vara que llevaba en la diestra, para dar 
más fuerza á sus argumentos, le soltó un ga­
rrotazo ea la t-e.-;ta á Gonzalo.

Este, para evitar el golpe, se hizo para 
atrás, y .Uó con la cabeza en la luna do un 
oácaparalc- de la taberna sita en el número 
4 do la- citada calle.

La luna quedó rota, y ci cabezudo no su­
frió máv detrimento que una lesión leve que 
lo prc(Jujo Antonio cen la vara.

Ahora, la diücñii de la «tasca», Eugenia 
del Bufil-o, reclama 100 i>c.-;cta.s que vale la 
luna.

¿Quién pagará los vidrios rot<«'? 

Atropellado por un auto 
En ia calle de Sagasta fue atropellado' por 

el automóvil de la matrícula de Madrid, nú­
mero 2.284, Luis Torrubiano Sánz ,de veinti­
cinco años, solador, el que resultó coa con­
tusión-.-. .y erosiones en el brazo derecho y d<n 
lores contusivos en todo el cuerpo.

Fué curado en la Casa de íáoccrro del 'dis­
trito de Chamberí, donde naliíicaron su esta­
do de Segundo grado.

El automóvil se dió á la fuga.
£3 marchaba con el macho

El maquinista Francisco Iglesias, que so 
hallaba examinando una máquina en la es­
tación de las Delicias, oyó unos golpes dados 
sobre las ruedas de un vagón jiróxlmo.

S'j. aoercó á aquel lugar y vio á Anastasio 
Sauz Domínguez, romjiiendo 'LÚ astil do un 
macho d© fragua que acababa de robar, y 
para poder .sacarlo, rompía ei astil.

Eué detenido.
IntcxicacióQ

I , Til ._a Casa de Socorro del distrito 'CJ©
• Chamb-rí, fué asistida ayer tard-;'' de into- 

xteación do ix*gundo grado por haber inge­
rido equivocadamente cierta cantidad 'de le-

• Jia, lUia mujer llamada Juliana Núñez d'S 
i veintisiete años.

El hecho ocurrió en la calle Alonso Cano, 
numeres 3 y 5, segundo derecha.
Muerte repantins
_ En su domiciUo. Reina, 17, y á c»usecuen- 

cia de una congestión cerebral, falleció ayer 
repentinamente Aquilino García^Torrijos, de 
cincuenta anos, natural de Cañaveras, pro- 
vinc-a •d'e Cuenca.

El cadáver fué traslada-do al 1>; pósito ju ­
dicial.
V ícfm a del trabajo

Descargando un carro en H calle dcl Ge­
neral Rienrd'os, cayó.se el carrero Diego Ruiz 
Campas, do c'-uarontai años, casado, jornale­
ro, el que fué asistido en la Casa de Soco­
rro sucursal del distrito de _ la Latina, de 
una herida contusa en la. región, frontal me­
dia, y otra en lia, malar, y erosiones en la 
nariz y labio superior.

Fué calificado su c?tedo de grav.’ .

espectacüljT parí «Oí
PRINCESA.—A  las diez, función extraor­

dinaria, fuera de abono, Un cuento inmoral 
balóme y El sexo débil.

TSPAXOL.—(Compañte Caramba). —Se­
gunda función de moda. Primer lunes (cuar­
ta de íibono).—A  las nueve y media. La bella 
Risette.

LARA.—A las seis y m'Cdia (doble, espe- 
cial), La paeion (dos actos), y El amor biujo. 

Imperio-. A  las diez y cuarto 
(doble, especial), Amanecer (tres actos), y 
Pastora Imperio.

ESLAVA.—A las seis y me-dia, La espuma 
del champagne.—A las diez y media, Clavito, 
y La Garra.

APOLO.—A  las siete (sencilla), La noche 
vieja.—A  las diez (doble), La niña de las 
planchas, La Fornarina, en su repertorio v 
La pandereta.

_ COMICO.—A  las siete (sencilla), Isidrín, 
o las cuarenta y nueve provincias é Ideal re­
cuelo.—A  las diez y media (doble), La he- 
rene.a de G;1 (cuatro actos).

CERVANTES.—A las siete (sección ver- 
mouht). Mi querido Pepe (dos actos).—A  
*as diez (doble). Pastor v Borrego Oíos ac­
tos en cuatro cuadros).

BENAVKNTE.—-De cinco y mc-dia á doce 
y me-dia.—Jiccci'ón continua de cinematógra­
fo.—Exito de los hermanos Besson v de los 
malabaristas Mis May and Edna.

kp. de ía. ti. de P. H.—0 ’Do»n©ja, •. 
Teléfono núm. l.Sill

una palabra en los labios, una divisa que 
reemplazaba las retumbantes divisas de 
sus casas reales: «¿Para  qué?--- ¿ A  qué 
conduce?...» A  los fervientes arranques, 
á la actividad de Federica, contestaban 
los más atentos con una sonrisa, las muje­
res Iiablando de teatros, de religión, de 
modas ó de galanterías; y poco á poco 
esta dis{iersión de fuerzas apoderábase de 

I la intrépida dalinata. Entre aquel rey que 
: no fiucría serlo ya, v  el pobrecíto Zara 

que crecía con tanta lentitud, todo tendía 
á hacerla dcsfaiiccer. E l viejo Rosen en­
cerrado todo el día en su despacho^ no 
haolaba; la princesa no era más aue un 
pajart», siempre ocupado en alisarse las 
plumas; iiosccvirh, un niño; la marquesa, 
una loca. Quedaba todavía el padre A I- 
phee, jxcro este fraile feroz y  áspero no 
hubim-a podido comprender con medias 
palabras las agitaciones íntimas de la rei­
na, las dudas, los temores que empeza­
ban a asaltarla. I,a estación influía tam- 

por su parto. E l bosque de Saint- 
Mande, lleno de flores y de verdor en el 
verano, desierto y  tranquilo durante la 
semana, }■ rebosando aiogria popu.ar los 
domingos, tomaba á medida que se acer­
caba el invierno, en la tristeza del hori­
zonte lluvioso, en la flotante bruma deí 
lago, el aspecto desolado, sin grandeza, 
de lc-3 sitios de recreo abandonados. Ban­
dadas de cuervos volaban por encima de 
los negros chaparrales, y en lo alto de 
los árboles corpulentos de torcidas ramas, 
había nidos de urracas y de mochuelos. 
Era cl segundo invierno ejue Federica pa­
saba en París. ; Por (¡iic le parecía más 
lingo y más triste ijue cl anterior? ¿Era 
acaso <iuc Ic faltaba cl ruido de la fonda,

(Continuará.)
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h n  BL EADICAL ti
n a m

M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L  

: D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. Pídase en todas las farmacias.

A Ü T IR R E U i& T íC O
Cajitas en polvo, á 0,50 

y una peseta

Latas económ i­
cas á 5 pesetas

EL MEJOR REMEDIO PARA EL ESTOMAGO

BIGÁRBOHáTO DE SOSA. Q D Ü lG IlE iT E  POSO, DE
Cuidado con ias imitaciones, 

que son perjudiciales

ANTIDIáBETiCO
FastiUas á 0,50 ia cajita

SAN Marcos, i i , madríd
y demás farmacias de 

España y América

i OoltiníBl
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO

PUERTO RICO ESCOGIDO
6rano tostado en cajas de iOO gramos, á 60 céntimos

C L t H S H

*1,50 pesetas kilo; 100 gramos, 0,45
C A J F E S  en V K M B J E

De PHCCBDeriCm UBGlTm»

fiaza dei Xnfsi & 
UUfom s

dtiMeea*19!*«KRiX'A .

6ran exposición de muebles
=  de todos los estilos : =

' Lo más Bleganto. ^  Lo más barato

|(iaA5amusbUs pübilco: «I inás céntrico, el más econémíco Temperatura siempre ijual.

OBRAS n U E V f l S i  I

SOTldS

tm tiD is

mmniAHZfiiU m  f  ei.as:A3TEce@ s i
M PAÑOLES CO NTaiM PO RAH iPO  
«AJO CUALQUIER CONCEPTO iíCTA 

BLES POR EL P 
¿ i S R  F K R R  A N Í í 9^

J a U s Ubreri&a prínoipalea de £spa£a ¿  e> 
ig, Administración de EL RADICAL, O’Doé 
a»R, Madrid, véndese tan interesan1»« R 

Éiro &1 precio de DOS PESETAS

i D E á ü O  U D l i U
üE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y «O- 
RRELIGIONARIO O, ALVARC Q1 AE- 
a e B N O l, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BORJA. HALLASE 85E 
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINiS- 
IRACION DEL PERIODICO EL 
OAL, CALLE O’DONNELL. 6* MADRÍS, 
DONDE PUEDEN HACERSE DIRECT® 
^ENTE LOS PEDIDOS DE IMPaSt- 

TANGIA

PRECIO: TRES PESETAS

Gran Negocio lodustrial
CON MARCA REGISTRADA Y  ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y  CREDITO DE ALGUN CAPI­
TA L  QUE DESEEN TRABAJAR Y  SE EN­
CARGUEN DE LA  ADM INISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONTENIENTE A  LOS ALM ACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PAR A  INFORMES, D IRIG IRSE A  LISTA  
DE CORREOS, CEDULA PERSONAL, 

NUMERO 14.577

TAM BIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

rirnmfrriiiiMiiiiniiiiiiiiiiyiiiiiini

Regalo á los factores de m

LAS OBRAS COM-
£

FLETAS DE BHE- | 

TOS DE LOS HE-

; ; : :  RREROS : ; :

, FnrT~iiir"̂  .................
MMMVSaMMMMlinBHB

C U P O N - V A L E
Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Administración da 
EL RADICAL, O’DonneU, 6, por

^ m i n e e  p e s e t m m
I  los cinco tomos en folio que contienen I  las “Obras completas,, de Bretón de 
I  los Herreros.
■ ininiWiftttiiMiiiiiatiwnia ̂lT1lfrfĉ -̂ r̂ 'lfr'*

A NE MI A
Cft antmlft, tfeblllriad general, raquitfsme, vejez prsfnaiwft 

« ■ «Hrastenlai se oura oon ti VINO FOSFATADO V I6T0R IA

eOTELLA DZ 7i@ GRAM09, UNA PESETA

i C ^ y A T i n n C I  *> f u e r e i s  v e n  DESAPARESER  
i L S S f a r t I lu U ú S  VUESTROS DOLORES, USAD EL IB

B A L S A M O  V I C T O R I A
SI6 á bafi« de Mesetán, Mentol, Alcanfor, Oocalna j  Salioilalk) d i 

ents, elabora esta oficina farmacia.
Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y reelbrira 

la eon ana bayeta ó franela para conseguir el efetto inmediato»

PRECIO, 2 PESETAS,, POR CORREO, 2,SO PESETAS

M il  U A Q  D U D Í2 A 0  Supoelterles V I C T o R i A i  le 
n U  BnHu r U l l u n v  :: glIoeirlnB selldlfloada ii »

 ̂COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS, DISCOS, 
M AQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y  MUE^ 

BLES

GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 25 PE­

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A  S,50

iescos, 39 y 41, tienda
FRENTE A  LA DE H ITA

C A T A R R O S  « T O S
JARABE DE HEROINA

( bekzo-oinámioo )

DEU DOCTOR MADAR AGA 
AGRADABLE y efica* r-''uedío 
eontra los caíarroí, recüutes y 
•rónicos, ¿os, ronquera, futiffa j  
expectoración consiguientes, y  
auxiliar insuperable de los dife­
rentes tratamientos para la cura­
ción de la tuberculosis, según 
Bumerosos testimonios facultati­
vos. Frasco, 3 pesetas. Plata de 
la Independencia, oóm. 10, Ma­
drid, y principales farmacias.

T U B E R C U L O S I S

L O S  T Í R O L E S E
EMPRESA ANUNCIADORA

CONDE DE ROMANONES, 1 Y  3 
MADRID

ANUNCIOS EN FEEROCAERILES .«i 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, PE­

RIODICOS, etc., etc.
^HACEMOS GRANDES DESCUENTOS

PEDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S
jg82»!BaiiiaB̂ S8isa3e3SMy/sc^^

Bcmvai î heaeamadaps».̂ A«/ww«weisiH/a-«we»ŵ»H m ̂ nvwewwxuwemiBMen

Loa Sapoñforio» V IC TO R IA  constituyen el medio máa prá^ioo 
y  efioai para combatir y des^;errar enfermedadi tan molesta eomo m 
el esfcreftimiento. Caja, 1,50.

FARMAGIA SENTRAI] CA VICTeRIAf 
tlaSiW, VIotorfa, nimeraa S  y S (Junto íi la Pirarto M I Sai)

Las subsistencias 5r;tsé'S:
ven los desayunos (café con media, 0 ,2 5 ) de

EL CAFETAL ~ Corredera Baja, 4

Se admiten esquelas hasta las 4

SQlycíÉ BeBfülGts
‘■ñ '."? ?  C R E O S O T A L
para curar k tuberculosis, bronquitis, cata­
rros crónicos, infecciones gripales, enferme» 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad ge­
neral, postración nerviosa, neurastenln, « b- 
fermedadea mentales, caries, raquitismo, ea- 
orofulismo, etc. Frasco, 2,55 pesetas. Depó­
sito: Farmacia del doctor Benedinto, Sao Ber» 

I  .lüardo, 41, Madrid, y principales farmacia».

G f ü i i á e s i  T O ^ c d a á « i

e s  g & T f m

f  f a s t M l a  p a r a  a S ñ © s

—    BBi — pa— 111 wmm\m i iA9w»vmv' w r *  n n v ^ p w g a a p

José María Sanios
1 5 , P l a z a  M a y o r ,  1 6  
= :  M A D R I D  =

F á b r ic a  á t ñomht e 

r o i  f  g o r ra s  in tw tds

( á  r a p o r : !

Z abalata .l&  (Prospünüflü)
iffa M F ai ‘M m i r B niiB « t t a  m t ó i t i í i » .
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